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A/36/PV/,7

Viernes 20 de noviembre de 1981,
a las 15.20 horas

NUEVA YORK

67a.
SESION PLENARIA

seguimos esperando, como lo hicimos el año pasado
y el año anterior, algún indicio real de que Pretoria
está verdaderamente empeñada en el proceso. Los
reiterados actos de agresión armada contra Angola y
contra otros países vecinos independientes que Sud-á­
frica sigue cometiendo hasta el día de hoy no condu­
cen a crear una atmósfera de confianza en el proceso
de paz que Pretoria misma ha pedido. Lo mismo puede
decirse de los actos indignantes de Sudáfrica y de su
intimidación contra el pueblo namibiano, especial­
mente contra los partidarios de la South West Mrica
People's Organization (SWAPO). Sin embargo, vemos
con satisfacCión el hecho de que se hayan emprendido
nuevos esfuerzos para allanar el camino para una
transición pacífica hacia la independencia de Namibia
que ya hace tiempo debiera haberse alcanzado. No
se debe dar excusa alguna a Sudáfrica para que siga
obstaculizando las negociaciones.
3. Los Ministros de Relaciones Exteriores de los
países nórdicos han reafirmado el año pasado su con­
vicción de que el pueblo de Namibia debe estar,
cuanto antes, en condiciones de determinar su propio
futuro a través de elecciones libres y justas, bajo la
supervisión y el control de las Naciones Unidas, en
conformidad con la resolución 435 (1978). Los Minis­
tros han hecho un llamamiento a los Gobiernos que
integran el grupo de contacto occidental para que
adopten medidas que garanticen la aplicación del plan
de las Naciones Unidas para Namibia lo antes posible.
4. Suecia ha seguido de cerca las vicisitudes del pro­
ceso de negociación a lo largo de los años y hemos
compartido la frustración de la parte más interesada,
el pueblo reprimido de Namibia. Hemos abogado por
una mayor y más eficaz presión sobre Sudáfrica y
hemos instado al Consejo de Seguridad a que adopte
medidas adecuadas con este fin para lograr la pronta
aplicación del plan de las Naciones Unidas, preparado
y aprobado por el propio Consejo. Es ya una verdad
evidente para todos los miembros de esta Asamblea
que no puede haber una real solución en Namibia sin
la verdadera participación de la SWAPO. Esto no es
una cuestión de parcialidad en favor de la SWAPO,
sino que es un hecho que parece ser lentamente acep­
tado por la parte impugnante. Las propias Naciones
Unidas deben ser también parciales en este conflicto,
en el sentido de que el derecho internacional les ha
confiado la especial responsabilidad de velar por los
intereses del pueblo namibiano. Y el interés de este
pueblo, hüy, es liberarse de la represión y alcanzar
la libre determinación de su propio futuro político
como nación independiente. Mi Gobierno sigue dis­
puesto a asistir a las Naciones Unidas en la transición
pacífica a una Namibia independiente.
5. En espera de algún progreso en el cumplimiento
de nuestra responsabilidad común para con Namibia,
Suecia, por su parte, seguirá brindando ayuda huma-
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1. Sr. THpNBORG (Suecia) (interpretación del
inglés): Durante el trigésimo quinto período de se­
siones, la Asamblea General decidió [98a. sesión]
aplazar el debate sobre la cuestión de Namibia en
espera ere los resultados de la reunión previa a la apli­
cación, que se celebrarían del 7 al 14 enero de 1981 en
Ginebra. Todos compartimos entonces la esperanza
de que nos estábamos acercando al final del largo pro­
ceso de negociación y que estábamos más próximos
que nunca a la aplicación del plan de las Naciones
Unidas, contemplado en la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad. Una vez más nuestras espe­
ranzas se vieron frustradas debido a la intransigencia
de Sudáfrica. Evidentemente, Pretoria deseaba man­
tener conversaciones previas a la aplicación, pero no
deseaba que ésta se produjera. Una vez más Sudáfrica
obstruía el plan de las Naciones Unidas con el fin de
ganar tiempo para mejorar su posición en Namibia.
2. Luego de un período de estancamiento se han
reactivado las negociaciones en tomo a una solución
pacífica e internacionalmente reconocida de la cues­
tión de Namibia y han surgido nuevas esperanzas de
que, esta vez, el Plan de las Naciones Unidas será
aplicado. Naturalmente, compartimos esa esperanza
que, por nuestra parte, se basa menos en signos pro­
metedores recientes que en nuestra creencia en la
urgente necesidad de lograr algún progreso. En efecto,

Cuestión de Namibia (continuación):

a) Informe del Comité Especial encargado de examinar
la situación con respecto a la aplicación de la Decla­
ración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales;

b) Informe ~el Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia

Naciones Unidas

En ausencia del Presidente, el Sr. Ozoras Typaldos
(Panamá), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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nitaria a través de la SWAPO a los muchos refugiados
namibianos que se encuentran en los países vecinos,
así como a los diferentes programas de las Naciones
Unidas y de organismos no gubernamentales que.asis­
tan a Namibia. Nos preocupa especialmente la situa­
ción de los refugiados en Angola que han sufrido los
actos de agresión armada de Sudáfrica en la zont',. Mi
Gobierno ha dado prioridad a aliviar los sufrimientos
de los refugiados a través de una considerable asis­
tencia humanit~a y brindando asistencia bilateral a
los Estados que sufren la agresión de Sudáfrica. Espe­
ramos sinceramente que otros Est~.dos puedan incre­
mentar su parte en la ayuda. Es también nuestra espe­
ranza que se acerque el día en que la asistencia que
brindamos hoy a los namibianos en el exilio se trans­
forme en una coop~ración a largo plazo para el desa­
rrollo, con el Gobierno de un nuevo Estado.
6. Sr. NIKULIN (República Socialista Soviética
de Bielorrusia) (interpretación del ruso): Hace varios
años que la cuestión de Namibia figura constante­
mente en el programa de la Asamblea General, en el
epicentro de las activid~des de la Organización de la
Unidad Africana (OUA) y en las reuniones del Movi­
miento de los Países no Alineados. Sin ir más lejos,
este año la cuestión fué examinada tres veces en el
foro más alto, es decir en la Asamblea General, lo cual
es comprensible y perfectamente justificado porque
la cuestión del ejercicio por el pueblo namibiano de
su derecho a la libre determinación y a la indepen­
dencia es en la actualidad una cuestión que pone en
tela de juicio la aplicación de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales [resolución 1514 (XV)] en el Africa meri­
dional y la eliminación de los vestigios del colonia­
lismo en territorio africano.

7. A pesar de las numerosas decisiones de las Na­
ciones Unidas, de la OUA y de las conferencias del
Movimiento de los Países no Alineados, los racistas
de Pretoria siguen ocupando ilegalmente a Namibia
y llevando a cabo terror y represión crueles contra los
narnibianos, sobre todo contra los miembros de la
SWAPO, militarizando aún más el Territorio y trans­
formándolo rápidamente en una plataforma de lanza­
miento de sus agresiones contra los Estados sobe-

.ranos vecinos.

8. El régimen de Pretoria no deja de intensificar su
poderío bélico y su presencia militar en Namibia. Las
fuerzas armadas de Sudáfrica en Namibia incluyen
divisiones de infantería, tanques blindados, unidades
mecanizadas de paracaidistas, destacamentos poli­
ciales y otras formaciones que se hallan estacionadas
aproximadamente en 40 bases, ubicadas a lo largo de
la frontera con Angola, y en las 35 bases de la llamada
zona policial. Según datos suministrados por la
SWAPO, la cantidad total de efectivos sudafricanos
en Namibia asciende actualmente a 100.000 personas.
Actuando en Namibia y realizando actividades subver­
sivas en Angola se encuentran miles de mercenarios re­
clutados entre las fuerzas armadas de los ex-opresores
de Rhodesia del Sur y algunos países occidentales.
ws ocupantes sudafricanos procuran "namibizar"
la guerra en Namibia creando ejércitos y reclutando
para el servicio militar a jóvenes namibianos de 18 a
25 años de edad. Según el monstruoso designio de los
racistas, los namibianos deben matar a los nami­
bianos.
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9. En la propia Sudáfrica, el régimen del apartheid sus
aumenta sus fuerzas armadas y su aparato policial y ene
desarrolla su propia industria militar con toda celeri- pre
dad con la asistencia directa de países miembros de asp
la Organización del Tratado del Atlántico del Norte a i~

(OTAN). Los gastos militares de Sudáfrica para el mie
año financiero de 1981-1982 se triplicarán con respecto situ
al año 1974 y llegarán aproximadamente a 3.000 millo- 80b
nes de rand. Sl.:gún diversas estimaciones, Sudáfrica pro
dispone en la actualidad de unos 500.000 efectivos en y e
sus fuerzas armadas. Pese al embargo impuesto al la i
suministro de armas a Sudáfrica por la resolución 418 cull
(1977) del Consejo de Seguridad, como lo demuestran COI1

documentos de las Naciones Unidas, particularmente ñat
el documento de trabajo preparado por la Secretaría
del Comité Especial encargado de examinar la situa- 14.
ción con respecto a la aplicación de la Declaración mit
sobre la concesión de la independencia a los países y ton
pueblos coloniales1, sobre las actividades militares en doc
Namibia, prosigue la cooperación de numerosos países tim
occidentales con la República de Sudáfrica en materia oro
militar. Con la ayuda de los paises occidentales y sus cor
monopolios, se ha creado una industria bélica en ton
Sudáfrica y se desarrolla su capacidad nuclear. Según sud
datos de las Naciones Unidas, en 1980 la República Na
de Sudáfrica se ha transformado en uno de los princi- de
pales productores de armas del hemisferio sur y ha Nal
ascendido al décimo lugar en el mundo en esta esfera. cio
La pr()ducción y adquisición de armas se lleva a cabo ton
bajo la égida de la Armaments Development and Pro- POI

of:duction Corporation (ARMSCOR), de propiedad Ro:
oficial, creada por el Gobierno de Pretoria en 1968
anticipándose a que las Naciones Unidas le impusié- 15.
sen un embargo al suministro de armas. Arr
10. No obstante, incluso tras la imposición del pOI
embargo contra la República de Sudáfrica, AMR~COR rep
continua fabricando armas, creando complejos indus- me
triales, perfeccionando material, especialmente com- 16.
putadoras, procedentes de occidente. Según informa los
The Washington Post, del 7 de julio de 1981, este año Re]
AMRS.COR recibirá 1.800 Inillones de dólares para ext
sus actividades en otras palabras, el 70% del presu- mi(
puesto militar sudafricano. Esa empresa posee 11 dO(
sucursales que dan trabajo a 25.000 personas y tiene me
acuerdos contractuales con 800 empresas locales. mo
11. Legítima alarma suscita la constante coope- los
ración en mate:ia nuclear de los países de occidente del
con Sudáfrica, que ha creaao la posibilidad real de que 17.
aparezcan armas nucleares en manos de los racistas de
sudafricanos. Cumo lo declaró el Presidente del Con- tra
sejo Sudafricano de Energía Atómica, Wynand de obl
Villeiers: Hel uranio enriquecido puede utilizarse en ció
Sudáfrica para producir bombas atómicas". De ello nel
info~ó The Washington Post del 30 de abril de 1981. ell
12. La edición de enero-febrero de 1981 de la revista sel
Southern Africa indicó que la ampliación de la planta 18.
de enriquecimiento. de uramo de Valindaba, que habrá pri
de terminarse en 1981, junto con la construcción de Na
reactores en Koeberg en el período 1982-1983, aumen- a e
tará enormemente la capacidad de Sudáfrica para nie
producir armas nucleares. Cabe destacar que todas fri(
estas posibilidades se crean con la asistencia directa rid
de ciertas Potencias occidentales. all,
13. Cabe preguntarse por qué Sudáfrica ha creado 19.
esta enorme maquinaria bélica y desarrolla su...poderío ms

'lear con la asistencia de los países de occidente y , co:
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sus monopolios? No hace falta ir muy lejos para las actividades cada vez más intensas de los círcu­
encontrar la respuesta. El régimen de Pretoria em- los imperialistas de los principales países occidentales
prende todos esos esfuerzos para sofocar las legítimas miembros de la OTAN en Namibia y su posición res­
aspiraciones de los pueblos sudafricano y namibiano pecto de un arreglo para la cuestión del Territorio.
a la libertad y la independencia, destruir sus movi- 20. El representante de la SWAPO destacó en la
mientos de liberación nacional, y desestabilizar la 3a. sesión del octavo período extraordinario de sesio­
situación política interna de los Estados vecinos y nes de emergencia dedicado a Namibia que
soberanos - ante todo Angola - y de esta suerte,
proseguir la dominación racista y colonial en Sudáfrica "aparte de los delitos históricos cometidos por las
y en la Namibia ocupada ilegalmente. Además, tiene sucesivas Potencias coloniales, los intereses eco-
la intención de salvaguardar los intereses de los cír- nómicos y estratégicos de las principales Potencias
culos imperialistas del occidente en el extremo sur del capitalistas, los colaburadores económicos y los
continente africano. Esos intereses no son desde- que proporcionan una red de seguridad militar de
ñables. la OTAN al régimen bóer, han empeorado las con-

diciones de conflicto, de violencia, de enfrenta-
14. En el saqueo de los recursos naturales de Na- miento político y militar entre las fuerzas revolu-
mibia y en la cruel explotación de su población autóc- cionarias del cambio y los defensores del statu quo" .
tona intervienen unas 90 empresas extranjeras, y
docenas de monopolios occidentales realizan la cQn- 21. Ha pasado mucho tiempo desde que el Consejo
tinua prospección de nuevos yacimientos: diamantes, de Seguridad aprobara la resolución 435 (1978) que
oro y metales básicos, particularmente uranio, así se tómo como base para un arreglo en Namibia. La
como la mano de obra barata de los habitantes autóc- SWAPO expresó su plena disposición a aplicar dicha
tonos es lo que atrae, como un imán, a las empresas resolución; empero, la República de Sudáfrica, apa-
sudafricanas y transnacioÍlales occidentales hacia rentando estar dispuesta a buscar una solución pací­
Namibia. Aproximadamente el 80% del volumen total fica al problema de Namibia y con la complicidad de
de los activos de la industria de la extracción en los cinco países occidentales, no cesó de intentar
Namibia, que representa aproximadamente los dos ter- socavar el plan de las Naciones Unidas para Narrtibia
cios del valor de las exportaciones totales del Terri- y de imponer y consolidar en el Territorio un régimen
torio y cerca del 50% de los ingresos estatales, corres- fantoche neocolonial, al servicio de Pretoria y de
ponde a tres empresas: Consolidated Diamond Mines Occidente. Ahora, la República de Sudáfrica y sus
of South West Mrica Ltd, the Tsumeb Corporation y protectores intentan otra vez, garantizar al régimen
Rossing Uranium Ltd. sudafricano condiciones favorables en ese arreglo. En

su octavo período extraordinario de sesiones de emer­
15. La Tsumeb Corporation, controlada por la gencia la Asamblea General, mediante su resolu-
American Metal' Climax y la Newmont Mining Cor- ción ES-8/2
poration, ambas con sede en los Estados Unidos,
representan el 90% de la extracción de los principales "Rechaza frrmemente las maniobras más recien-
metales del.Territorio. tes de ciertos miembros del grupo de contacto occi-

dental cuyo fin es socavar el consenso internacional
16. Aproximadamente 25 empresas de Sudáfrica, contenido en la resolución 435 (1978) del Consejo
los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y la de Seguridad y privar al pueblo oprimido de Namibia
República Federal' de Alemania participan en la de las victorias que a tan alto precio ha alcanzado
extracción Jjventa de uranio procedente de los yaci- en la lucha por la liberación nacional".
mientos de Rossing. Alrededor de la mitad del pro-
ducto nacional bruto de Namibia se exporta anual- Dicha re~olución exige igualmente que se inicie inme-
mente bajo la forma de ganancias y dividendos de diatamente la aplicación incond¡cional de la resolu-
monopolios imperialistas y accionistas de Sudáfrica, ción 435 (1978) del Consejo de Seguridad sin tergiver-
los Estados Unidos, Gran Bretaña y otros países occi- saciones, salvedades o modificaciones.
dentales. 22. La delegación de la RSS de Bielorrusia apoya las
17. Haciendo caso omiso de los intereses esendales recomendaciones del Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia que figuran en su informe [AI36124,
de la población africana autóctona, las empresas párr. 708] en las cuales, en particular, se condena la.
transnacionales la explotan inmisericordemente y colusión de los Estados Unidos, el Reino Unido, la
obtienen enormes beneficios. Baste decir que la rela- República Federal de Alemanüh Francia e Israel con
ción entre los ingresos de las poblaciones blanca y la Sudáfrica racista y se exhorta a la comunidad inter­
negra, según datos de las Naciones Unidas, en todo
el país es de 12 a 1aproximadamente, y en las regiones nacional, especialmente a todos los Estados Miem-

bros, a abstenerse de dar su reconocimiento o coope-
septentrionales de Namibia de 25 a 1. ración a cualquier régimen que la administración ilegal
18. Un peligro en particular lo constituye el acceso su'dafricana imponga al pueblo namibiano, en desa-
prácticamente ilimitado de Sudáfrica al uranio de cato de las disposiciones de las resoluciones perti­
Namibia, lo que permite al régimen de Pretoria llevar nentes del Consejo de Seguridad y de la A~amblea
a cabo' su programa nuclear, lo cual, a su vez, y te- General.
niendo en cuenta las ambiciones nucleares de Sudá- 23. En este sentido es perfectamente comprensible
frica, plantea una grave amenaza a la paz y la segu- la alarma y la indignación de la comunidad interna­
ridad nc- sólo para el sur del continente africano} sino cional, ante las declaraciones de altos funcionarios de
allende dicho continente. la administrar:ión norteamericana sobre las intencio­
19. Precisamente este afán de lucro estrictamente nes de los Estados Unidos de establecer relaciones
material y concreto, lo mismo que los intereses béli- amistosas con el régimen del apartheid. Desgracia-

I ¡ cos, estratégicos y políticos de Occidente, explican damente, e~to no se limita a las palabras sino que se
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der nuevos esfuerzos en apoyo de la justa lucha del
pueblo namibiano.
29. La RSS de Bielorrusia proclama una vez más
qúe está totalmente solidarizada con el valiente pueblo
namibiano encabezado por su experimentada van­
guardia, la SWAPO, y expresa la confianza de que no
esté lejano el día en que el pueblo de Namibia logre
la genuina libertad e independencia de su país.
30. Sr. JAMAL (Qatar) (interpretación del árabe):
Hace tres años que el Consejo de Seguridad aprobó
la resolución 435 (1978) que endosa el plan de las
Naciones Unidas para la independencia de Namibia.
Mediante la adopción de dicho plan, propuesto ini­
cialmente por los cinco países occidentales en el Con­
sejo de Seguridad, la comunidad internacional declaró
que esa era la mejor medida diplomática para terminar
con la ocupación ilegal de Namibia por el régimen
racista de Pretoria, para permitir al pueblo namibiano
ejercer el derecho a decidir su propio futuro y para
usegurarle su independencia. Los observadores polí­
ticos creyeron que la aprobación de dicha resolución
era un paso en la dirección correcta. Sin embargo, han
transcurrido tres años desde entonces y el problema
de Namibia no ha variado. La ocupación de Namibia
continúa y el pueblo namibiano sigue sufriendo tod()
tipo de persecuciones racistas, opresión política y
pillaje de sus re~ursos sin ninguna esperanza de liber­
tad, a menos que se obligue a Sudáfrica a respetar las
resoluciones de las Naciones Unidas, ya que nuestra
Organización es históricamente responsable de la
liberación de ese Territorio del yugo colonialista y
racista.
31. Si este callejón sin salida en los esfuerzos de la
comunidad internacional para aplicar el plan de las
Naciones Unidas a fin de poner término a la ocup~

ción ilegal de Namibia, significa algo, significa que la
estragegia de Sudáfrica para perpetuar su ocupación
se basa en tácticas simples es deCir en una política de
duplicidad que nada resuelve y que sólo trata de ganar
tiempo. No disponemos del tiempo necesario para,
adentramos en las innumerables maniobras de SudáJ. .
frica, que' han llevado los esfuerzos para alcanzar' ..
nuestro objetivo a una especie de estancamiento. La
última de estas maniobras fue la reunión previa a la
aplicación celebrada en Ginebra del 7 al 14 de enero

.de 1981. Aparentemente, la táctica de Pretoria es bien
simple. Sin embargo, esa táctica, destinada a ganar
tiempo, tiene dimensiones estratégicas y políticas
serias porque la continuación de la ocupación de Na­
mibia sirve los intereses políticos, económicos y mili- .
tares no sólo del rég{:nen racista de Pretoria, sino
también de cierto número de gobiernos y empresas
transnacionales occidentales. Esta ocupación garan­
tiza la protección de estos intereses.
32. En lo que se refiere a los intereses occidentales,
estos están reflejados en la ayuda militar y tecnoló­
gica que ha logrado Sudáfrica, -lo que le permite con­
tinuar persiguiendo a la población autóctona de
Sudáfrica y a los militantes de la SWAPO y espar­
ciendo el terror en los Estados africanos vecinos,
como ocurrió con la invasión armada en contra de
Angola. Esto también se refleja en todo lo que el régi- ~

men racista de Pretoria recibe como apoyo militar a
nivel internacional.
33. Los paí~es occidentales miembros permanentes
del -Consejo de Seguridad continúan protegiendo a

materializa en acciones concretas. Lo vemos en el
triple veto emitido en el Consejo de Seguridad por las
Potencias occidentales, incluyendo a los Estados
Unidos, al proyecto de resolución por el que se pro­
ponían sanciones amplias y obligatorias contra Sudá¡
frica, de conformidél.d con el Capítulo VII de la Carta
de las Naciones Unidas. Se ve en la in,,;apacidad del
Consejo de Seguridad para cumpiir con sus responsa- .
bilidades, a causa del veto norteamericano, ante las
incursiones armadas, no provocadas y en gran es
escala cometidas por Sudáfrica contra Angola.
24. Indudablemente, esta política de protección a
estos racistas desaforados que siguen las Potencias
occidentales, y sobre todo los Estados Unidos, no
puede sino alentar a que prosiga la ocupación ilegal
de Namibia y se intensifiquen las agresiones contra
los Estados soberanos vecinos, en particular contra
la República Popular de Angola. En nombre de todos
los Estados progresistas, los Jefes de Estado y de
Gobierno de los Estados de primera línea y Nigeria,
en el comunicado emitido al final de la reunión de
emergencia en la cumbre, celebrada en Lagos, elll ik.
septiembre último,

"condenaron frrrr:.emente el apoyo que prestaba el
Gobierno de Reagan al régimen racista minoritario
blanco de Sudáfrica, alentando así a ese régimen a
ser más osado en la perpetración de sus odiosos
actos criminales contra Angola y otros Estados
vecinos independientes, y su desafío obstinado a la
comunidad internacional" [véase A/36/525, anexo];

25. Es preciso poner coto resueltamente a los actos
agresivos de bandidaje de la República de Sudáfrica
contra Angola y varios Estados africanos.
26. Teniendo en cuenta la obcecación de la República
de Sudáfrica que se rehúsa a aplicar las decisiones
pertinentes de las Naciones Unidas sobre Namibia,
que hace cínicamente caso omiso de dichas decisio­
nes y que prosigue en ei Africa meridional, en especial
en Namibia, una política preñada de graves amenazas
para la paz y la seguridad internacionales, el- Consejo
de Seguridad debe adoptar medidas urgentes contra
el régimen racista sudafricano, incluyendo entre ellas
sanciones globales y obligatorias, de conformidad con
el Capítulo VII de la Carta. También es necesario que
todos los Estados cumplan estricta y totalmente con
las sanciones que ya han sido dispuestas por el Con­
sejo de Seguridad contra Sudáfrica y, en especial, con
el embargo de armas.

27. Guiada por su posición principista,~ la RSS de
Bielorrusia ha propiciado siempre y sigue propiciando
firmemente que se asegure al pueblo de Namibia el
goce de su inalienable derecho a la libre determina­
ción y a la independencia sobre la base de la preser­
vación de la unidad y de la integridad territorial del
país, incluida Walvis Bay; que se produzca el retiro
inmediato, incondicional y completo de todas las
tropas al pueblo namibiano, por medio de la SWAPO,
reconocida por las Naciones Unidas y por la OUA
como el único, y auténtico representante del pueblo
de Namibia.
28. El pueblo de Namibia, bajo la dirección de la
SWAPO, lucha abnegadamente por hacerse amo
genuino de su propio país. La bárbara dominación de
los colonizadores y racistas se aproxima ignominio­
samente a su fin. Las Naciones Unidas deben empren-
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39. El período transcurrido entre la aprobación de
las resoluciones 385 (1976) y 435 (1978) del Consejo
de Seguridad y el fracaso de la reunión celebrada en
Ginebra a comienzos de este año, así como el escán­
dalo del tripie veto del Consejo de Seguridad hace
algunos meses, revela muchas cosas. Estamos cada
vez más convencidos de que el régimen racista por
medio de sus maniobras no quiere otra cosa que ganar
tiempo, quebrar la solidaridad internacional con la
lucha del pueblo namibiano y continuar su complot
gracias a un arreglo interno que le permitiría seguir
explotando al pueblo namibiano en el marco de algo
parecido a una estructura. Todos los acontecimientos
y reveses que hemos conocido luego de la reunión
celebrada en Ginebra, así como el triple veto emitido,
nos llevan a creer que existe una colusión en contra
del fin de la ocupación, de la independencia de Na­
mibia y de su total soberanía sobre su territorio y sus
recursos.

34. El Consejo de Seguridad no sólo no ha podido
aprobar una resolución que imponga sanciones econó­
micas contra el Gobierno de Pretoria, sino que tam­
poco ha podido condenar a ese país como conse­
cuencia de su invasión a Angola.

ese régimen y se han opuesto a toda resolución que
pudiera obligarlo a poner fin a su ocupación de Na­
mibia y a conceder una verdadera independencia al
pueblo namibiano, bajo la dirección de la SWAPD.
Gracias a este respaldo político que se basa en el uso
del veto, la comunidad internacional hasta ahora no
ha podido expresar sus opiniones o imponer sanciones
obligatorias amplias contra Sudáfrica. Todos sabemos
que los países occidentales han maniobrado para
impedir el embargo mediante el establecimiento de
industrias militares en Sudáfrica. Peor aún, Sudáfrica
ha encontrado en Israel un aliado que le ofrece la tec­
nología que necesita para fabricar armas nucleares y
colocar a toda Africa bajo la amenaza nuclear.

i
i

40. Es necesario reafirmar aquí que, la negativa del
35. El Gobierno de Qatar, al apoyar el derecho de Gobierno de Pretoria a aplicar la resolución 435 (1978)
los pueblos a la libertad, la independencia y la libre del Consejo de Seguridad, constituye un fracaso del
determinación, pide que se ~plique la resolución 435 grupo de contacto de los países occidentales que no ha
(1978) porque considera que. ella reconoce el derecho podido ejercer presiones suficientes para obligar al
de Namibia a la independencia y la ilegalidad de la régimen racista a respetar la legalidad internacional;
ocupación de Namibia por parte del régimen de Pre- esto pone en duda la credibilidad de dicho grupo y la
toria. Pedimos que se impongan sanciones obligato- seriedad de su trabajo.
rias contra dicho Gobierno a fin de que respete así 41. Corresponde a la administración de los Estados
la voluntad de la comunidad internacional y las reso- Unidos la responsabilidad por el empeoramiento de
luciones de las Naciones Unidas que han reconocido la situación en Africa meridional. Desde que tomaron
Fj derecho del pueblo de Namibia a la independencia abiertamente bajo su tutela al régimen racista de
y la soberanía, bajo la dirección de la SWAPO. Pretoria hasta su último voto de la resoludón conde-
36. Sr. ADHAf\.lI (República Arabe Siria) (interpre- nando a Sudáfrica por agresión contra Angola esta
tación del árabe): La Asambl~aGeneral considera el administración ha puesto de manifiesto sus inten-
problema de Namibia por segunda vez en menos de cionts agresivas contra el continente africano y contra
tres meses. Mi delegación comprueba con profunda todo'} los pueblos que militan para recuperar sus de-
inquietud que la situación en Namibia se deteriora rechos. Esta es la razón por la cual el mundo hoy en
debido a que el Gobierno sudafricano continúa opo- día no solamente tiene que hacer frente al régimen
niéndose a los esfuerzos internaciomiles tendientes al racista de Pretoria. El problema fundamental en este
logro de la independencia de este Territorio con la momento opone el mundo entero a los Estado:) Unidos
finalidad de -4:ontinuar ocupando ilegalmente Namibia que quieren aplastar la lucha de los pueblos del Africa
e imponer un arreglo interno al pueblo namibiano. El meridional por su independencia libertad y dignidad.
fracaso de los esfuerzos de las Naciones Unidas para Contrariamente al Gobierno de los Estados Unidos
la realización de la independencia de Namibia y el que es el único que apoya abiertamente al régimen
hecho de que decenas de resoluciones no hayan sido racista, hay otros Gobiernos occidentales que si bien
aplicadas hasta ahora, se debe a la persistencia del parece que apoyan los esfuerzos internacionales para
Gobierno racista en no acatar la voluntad de la comu- poner fin a la ocupación de Namibia, en realidad no
nidad internacional y a la impotencia de ésta para hacen otra cosa que condenarla verbalmente, así
obligar al régimen sudafricano a ,respetar la legalidad. como al sistema del apartheid, mientras hacen cuanto

pueden en todos los foros para permitir que el Gobierno
37. El mismo Consejo de Seguridad ha sido incapaz de Sudáfrica siga colonizando a Namibia y explotando
de aplicar sanciones globales y obligatorias en contra y sometiendo a pillaje sus riquezas en colaboración
de este régimen, de conformidad con el Capítulo VII con sus propias sociedades e intereses económicos.
de la Carta, en razón de la protección diplomática que 42. Las dimensiones de un complot de esta natura-
le han asegurado las Potencias occidentales miembros leza son bien claras; la tentativa de engañar y "anes-
del Consejo de Seguridad. Estos países continúan teslar" fracasó. No es sorprendente que las dimen-
prestando asistencia militar y económica a Sudáfrica, siones de este complot contra el pueblo namibiano se
porque no están dispuestos a sacrificar sus intereses revelen cuando el pueblo árabe descub-re las dimen-
económicos y estratégicos. siones del complot contra la autonomía de Palestina,
38. Una de las verdades que puede comprobarse en urdido en Camp David, que es un facsimile del preten-
estas circunstancias, es que el Gobierno de Sudáfrica dido arreglo que el Gobierno de Pretoria trata de impo-
no habría podido continuar oponiéndose a la voluntad ner al pueblo de Namibia.

i die la cOlm~nidaddinlternNaci~nal YUbU,rdlá":do.se d~ tb~das 43. dLa RedPúbli~ A
t

rabe Sirida, lPord~u experiendcia
l-7, as reso uClones e as aClOnes nI as, SI no HU lese pasa a, se a penec a cuenta e as Imenslones e

~., contado con el apoyo económico~ político y militar complot imperialista montado contra los pueblos
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53. Desafortunadamente, los hechos provocados
por Sudáfrica han interrumpido por el momento este
sueño, y nos encontramos aquí otra vez ante realida­
des por lo menos lamentables.

54. El debate de la Asamblea General sobre la cues­
tión de Namibia, luego del octavo período extraordi­
nario de sesiones de emergencia, celebrado del 3 al
14 de septiembre, refleja una vez más las preocupa­
ciones de la comunidad internacional por la situación
explosiva que prevalece en el Africa meridional. La
ocupación ilegal del territorio namibiano por el régi­
men racista de Sudáfrica, acompañada de ataques rei­
terados contra Mozambique, Angola, Botswana y
Zambia, son hechos que constituyen una seria ame­
naza a la paz y la estabilidad internacionales.

55. Quince años después de la derogación del Man­
dato de Sudáfrica sobre Namibia resuelto pór las

49. Nos damos cuenta de que es muy importante
que los países occidentales, lo mismo que los intereses
que prestan apoyo al régimen racista y tratan con él
comprendan que no pueden seguir cooperando con
Sudáfrica para explotar y expoliar los recursos de
Namibia y al propio tiempo gozar de relaciones nor­
males con los países africanos y demás países no ali­
neados. La continuación de este apoyo, que conde­
namos, significa, sin ningún género de dudas, que
Africa y todos los países del movimiento no alineado
se verán obligados a ampliar el campo de enfrenta­
miento y a extender su embargo a todos los países
que prestan su apoyo al régimen racista y tratan
con él.

50. La República Arabe Siria declara una vez más
categóricamente su determinación de apoyar la lucha
del pueblo de Namibia bajo la dirección de su repre­
sentante legítimo, la SWAPO, así como también la de
los pueblos del Africa meridional contra el colonia­
lismo, para recuperar la independencia, la libertad y
la igualdad de derechos. Condenamos vivamente la
agresión repetida contra Angola y nos consideramos
un Estado de primera línea. Como acabo de afirmar,
consideramos que hay un único enemigo - ya esté
en Tel Aviv o en Pretoria y que la batalla por el por­
venir es la misma.

51. En conclusión, la República Arabe Siria, reco­
nociendo el mandato del Consejo de las Naciones
Unidas 'para Namibia, únicc poder legítimo de Nami­
bia hasta el acceso del país a la independencia, rea­
firma su apoyo al mismo y rinde homenaje a sus
esfuerzos en favor de la promoción de la política y de
los programas tendientes a lograr la libre determina­
ción y la independencia del pueblo namibiano. Ren­
dimos homenaje especialmente 'al Sr. Lusaka~ de
Zambia, que no ha ahorrado esfuerzos por servir la
justa causa de la libertad de Namibia.

52. Sr. SARRE (Senegal) (interpretación del fran­
cés): El sueijo justo y tan esperado de la comunidad
internacional, basado en la aplicación rápida e integral
de la re,solución 435 (1978) del Consejo de Seguridad,
consistía en terminar el trigésimo sexto período de
sesiones de la Asamblea General admitiendo a Nami­
bia en nuestra Organización. En esta forma hubiéra­
mos podido decir, parafraseando al gran pensador y
poeta alemán Goethe, que "en este momento y lugar
se inicia una nueva era en las relaciones internacio­
nales" .
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48. En esta ocasión he de manifestar que el Gobierno
de la República Arabe Siria condena toda forma de
colaboración y de apoyo proporcionado por otros
Estados al Gobierno de Pretoria en todas las esferas,
y en particular en lo que atañe a la cooperación mili­
tar y nuclear entre los dos regímenes racistas de Tel­
Aviv y de Pretoria.

47. Sin embargo, creemos que la imposición de san-'
ciones globales y obligatorias a Sudáfrica, en virtud
del Capítulo VII de la Carta, es el último medio pací­
fico disponible para ejercer presión sobre el Gobierno
de Pretoria a fin de obligarle a acatar la voluntad de
la comunidad internacional. Rogamb~ insistente­
mente a todos los Estados, que si el Consejo de Segu­
ridad se encuentra en la imposibilidad de actuar,
impongan separada y colectivamente sanciones contra
Sudáfrica, aplicándole un boicott total, con objeto de
aislar a ese país y obligarlo a poner fin a su ocupación
ilegal de Namibia, a cesar sus actos de agresión contra
los países africanos vecinos y a renunciar a su polí­
tica racista criminal.

Siria destaca la lucha común emprendida por los países
árabes y por los países africanos contra el racismo,
representa40 de manera abyecta, por una parte, por
la ocupación racista en Sudáfrica y, por otra, por el
odioso sionismo racista del régimen de Tel Aviv.

44. Quisiéramos recordar aquí que la agresión mili­
tar llevada a cabo por Sudáfrica contra Angola se
parece por su naturaleza, sus objetivos y los medios
puestos en práctica a la agresión israelí contra el
Líbano meridion~l. Comprobamos que son una misma
cosa los fines del terrorismo de Sudáfrica contra las
poblaciones del Africa meridional y los fines del terro­
rismo de Israel contra el pueblo palestino y contra los
pueblos árabes. Todo esto se inscribe en el marco de
la estrategia norteamericana, que planifica a nivel
internacional y por C(;&1ceptos que rechazamos para
imponer el imperialismo sobre los pueblos, a fin de
privarlos de cuanto adquirieron al ser liberados del
colonialismo tradicional.

45. A la luz de la evolución de la situación en Na­
mibia y frente a la persistencia del Gobierno de Pre­
toria de desafiar la voluntad de la comunidad inter­
nacional - lo que demuestra que tal Gobierno no
está interesado en solucionar el problema de manera
pacífica -- mi delegación cree que la comunidad
internacional tiene la obligación de expresar su volun­
tad de manera clara y categór1ca. El fracaso del Con­
sejo de Seguridad, que no pudo cumplir con sus res­
ponsabilidades debido al veto, pone de manifiesto que
se han agotado los métodos disponibles. Por esta razón,
consideramos que es muy importante establecer y
poner en práctica una estrategia global para movili­
zar todas nuestras posibilidades con miras a liberar a
Namibia y evitar el peligro que amenaza a la seguridad
de los Estados de primera linea.

46. Estamos seguros de poder contar con nosotros
mismos, con nuestra capacidad, con nuestros amigos
y con la lucha de la SWAPO, la cual debe ser apoyada
por todos los medios. Esta es I~ línica manera de resol:·
ver el problema namibiano, que representa en nues­
tros días, junto con el problema palestino y la cuestión
del apartheid, una vergüenza para la civilización occi-
dental del siglo XX. .
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Naciones Unidas [resolución 2145 (XXI)], 10 años
después que la Corte Internacional de Justicia procla­
mara la ilegalidad de la ocupación del territorio nami­
biano por Sudáfrica2 ; cinco años después de aprobada
la resolución 385 (1976) del Consejo de Seguridad
que exigía la inmediata retirada de Sudáfrica de Na­
mibia y la organización de elecciones libres y justas
bajo el control y la supervisión de nuestra Organiza­
ción y tres años después de aprobada la resolución 435
(1978) del Consejo de Seguridad, Sudáfrica sigue ocu­
pando ilegalmente el territorio namibiano y desafiando
a las Naciones Unidas. Con ello, aumenta y agrava
la situación mientras continúa con sus actos de agre­
sión contra los Estados africanos.
56. La comunidad internacional tiene conciencia
hoy de que las simples condenas a Sudáfrica, así como
las expresiones de apoyo a la lucha legítima del pueblo
namibiano bajo la dirección de la SWAPO, no han
provocado el cambio que permitirá por fin que Nami­
bia logre rápidamente su independencia.
57. La situación que prevalece en el Africa meridio­
nal justifica que la Asamblea General, además de apli­
car la resolución 435 (1978), recurra al artículo 14 de
la Carta que dispone que la Asamblea General puede
"recomendar medidas para el arreglo pacífico de cua­
lesquiera situaciones, sea cual fuere su origen, que...
puedan perjudicar... las relaciones amistosas entre
naciones" .

58. Como lo dijera el Jl3fe de Estado senegalés,
Sr. Abdou Diouf, durante d 18° período de sesiones
de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno
de la Organización' de la Unidad Africana celebrada
en Nairobi en junio, todavía es posible llevar a Na­
mibia a la independencia mediante una solución nego­
ciada que se base en la aplicación de la resolución
435 (1978) del.Consejo de Seguridad.

59. En este sentido, las iniciativas occidentales que
tratan de encontrar una solución global y justa entre
las partes involucradas merecen, a nuestro juicio, ser
alentadas. ¿&necesario recordar que la resolución
435 (1978) es el resultado de largas negociaciones con
todas las -partes involucradas, especialmente con el
régimen sudafricano, que dio su acuerdo a todas las
etapas de la negociación? Por lo tanto, Sudáfrica
debería respetar este compromiso y los miembro'> del
grupo de contacto occidental que son sus autores
deberían ejercer las presiones necesarias sobre
Sudáfrica y obligarla a respetar los términos de este
acuerdo.
60. Cabe pensar que la falta de acción del Consejo
de Seguridad no puede sino reforzar el desafío que
Sudáfrica lanza a nuestra Organización. En 'esta forma,
dicho país se sentiría respaldado por una comprensión
que impediría toda medida obligatoria en su contra.
61. El proceso de negociación muestra claramente
que el régimen sudafricano ha aumentado sus exigen­
cias toda, vez que parecía inminente una solución.
Parecería, en efecto, que las exigencias y condiciones
que Sudáfrica plantea para la aplicación de la reso­
lución 435 (1978), y que el grupo de contacto occiden­
tal trata de circunscribir, fueran siempre ilimitadas.
En estas condiciones, sería por lo menos peligroso
favorecer toda comprensión o resignación que com­
prometiera en extremo' la credibilidad de las Naciones

, Unidas.

62. Al aceptar la iniciativa occidental, Senegal
esperaba que la comunidad internacional obligara a
Sudáfrica a oir la voz de la razón. Más aún, estaba,
sobre todo, convencido de que el plan de arreglo
aprobado por el Consejo de Seguridad, fruto de esfuer..
zos sostenidos con una voluntad política evidente,
sería aplicado en forma rápida e integral.
63. Las exigencias siempre renovadas del régimen
racista de Sudáfrica son parte, de su arte consumado
de diferir por todos los medios el logro de la indepen­
dencia por parte de Namibia. Por lo tanto, deben ser
rechazadas por el Consejo de Seguridad. Desde el
momento en que este plan ha sido acogido por el
órgano encargado del mantenimiento de la paz en el
mundo, su aplicación no pUt.~de dejarse a la aprecia­
ciól! del Gobierno sudafricano por sí mismo.
64. Sudáfrica, no contenta con hacer abstracción
de las resoluciones y decisIones de las Naciom~s Uni­
das sigue desplegando esfuerzos para perpetuar su
dominación racista en Namibia, recurriendo cada vez
más a un arsenal de leyes represivas y opresivas. Sigue
con su ocupación ilegal del territorio, despreciando
los llamamientos reiterados de la comunidad interna­
donal y violando de modo flagrante la Carta de las
Naciones Unidas, la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos y la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales
[resolución /5/4 (XV)].

65. El Senegal, en tanto que alienta al grupo de con­
tacto en sus esfuerzos, entiende que si las nuevas ini­
ciativas occidentales no tienen éxito, la Asamblea
General deberá proyectar todas las medidas ten­
dientes a aislar a Sudáfrica en el escenario interna­
cional, desde el momento en que el Artículo 25 de la
Carta obliga a todos los Estados a aceptar las decisio­
nes del Consejo de Seguridad, según la interpretación
que hizo la Corte Internacional de Justicia el21 de junio
de 1971.
66. La situación en el Africa meridional es motivo
de preocupación para las Naciones Unidas, pues
puede degenerar en un conflicto que amenazaría la
seguridad de toda la humanidad. Por lo tanto, es deber
y responsabilidad de la comunidad internacional ejer­
cer la presión necesaria sobre Sudáfrica, acompañán­
dola de sanciones adecuadas, a efectos de que Nami­
bia pueda lograr su independencia.
67. Con esta perspectiva, el Senegal reitera las pro­
puestas sobre la cuestión de Namibia formuladas por
su Ministro de Relaciones Exteriores en la 7a. sesión
del octavo, período extraordinario de sesiones de
emergencia y en la 20a. sesión del actual período de
sesiones, el9 y el 30 de septiembre de 1981, respecti­
vamente, y que son las siguientes: primero, poner firi
a toda colaboración militar y nuclear con Sudáfrica,
de a\=uerdo con la resolución 418 (1977) del Consejo
de Seguridad; segundo, imponerle un embargo eficaz,
especialmente en cuanto al petróleo; tercero, no con­
sentir que se l~ hagan más inversiones ni préstamos;
cuarto, poner fin a las compras y a la comercializa­
ción del oro y otros minerales de Sudáfrica, así como
a la cooperación con los organismos sudafricanós de
comercialización de estos minerales; y quinto, negar
a Sudáfrica algunos aprovisionamientos esenciales,
en especial material electrónico y de telecomunica­
ciones, máquinas y productos químicos, así como la
transferencia de tecnología.
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de los enemigos del pueblo namibiano: la perpetua­
ción de la ocupación colQnial de Namibia.
75. Los actos tendientes a una mayor colonización
de Namibia, la constante aplicación de la política de
apartheid contra el pueblo namibiano, los crímenes,
el terror en masa y el exterminio encaminados a extin­
guir las revueltas del pueblo y la lucha armada son
pruebas innegables de que el régimen sudafricano
nunca se propuso ni se propone ahora abandonar
voluntariamente su dominación colonial de Namibia.
76. Ese régimen sediento de sangre no sólo pisotea
los derechos soberanos del pueblo de Namibia, sino
que muestra también Un total desdén por la opinión
pública mundial, haciendo caso omiso de las resolu­
ciones y decisiones adoptadas por esta Organización,
así como de las exhortaciones y declaraciones for­
muladas en otros foros internacionales y africanos.
77. La delegación albanesa, como muchas otras,
sigue sostiendo que el debate sobre la cuestión de
Namibia debe concentrarse en el meollo del problema,
descubriendo y denunciando la verdadera causa que
ha sido y sigue siendo el obstáculo principal para su
solución.
78. La justa demanda y legítimas aspiraciones del
pueblo namibiano a la libertad y la independencia
nacional siguen enfrentando todavía muchos; obstá­
culos, ~onjuras e intrigas pergeñados por el régimen
fascista de Sudáfrica y las Potencias imperialistas que
lo apoyan. Precisamente, estas Potencias han tratado,
de diferentes maneras y por distintos medios, de
ayudar al régimen de Pretoria para que mantenga su
ocupación colonial de Namibia, protegiendo así sus
intereses económicos y políticos. en ese país y. en el
continente africano en general. Cada día que pa~ se
hace más evidente que el régimen racista de Sudáfrica,
sus actos colonialistas, su política contra Na.mibia y
en general, sus prácticas reaccionarias y belicistas en
la región, no hubieran perdurado tanto tiempo si no
hubiesen estado al servicio de los intereses políticos,
económicos y militares del imperialismo y la reacción.
Los Estados Unidos siguen instigando y alentando la
agresividad de los racistas de Pr~toria para que aplas­
ten a sangre y fuego la lucha de liberación de los pue­
blos de Azania y Namibia o para que emprendan una
actividad general de presión y agresión contra los
países africanos vecinos, como lo hicieron en Angola.
Sólo de esta forma los Estados Unidos podrán estar
presentes en esta región.

79. Otra cosa que llama la atención es el hecho de
que, en momentos e~ que se intensifica la lucha del
pueblo namibiano y crece día a día la indignación de la
opinión pública mundial y de las fuerzas progresistas,
las corporaciones de los países imperialistas y las
empresas multinacionales aumentan sus inversiones
en Sudáfrica, ayudando así al régimen racista a oprimir
al pueblo namibiano.

80. Desde hace muchos años se viene haciendo gran
alharaca en tomo de la solución de la cuestión de
Namibia. A pesar de las decisiones de las Naciones
Unidas que condenan la ocupación bárbara e ilegal de
Namibia por las tropas sudafricanas, la militarización
de Namibia y los ataques lanzados por Sudáfrica
contra los países vecinos desde el territorio namibiano,
el grupo de contacto continúa celebrando reunión tras 86. L
reunión para urdir una solución política, en virtud de la : I de que

I
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74. Los acontecimientos producidos hasta ahora,
especialmente los posteriores a los debates de este
año sobre la cuestión de Namibia, nos han proporcio­
nado una nueva prueba de los verdaderos designios
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71. Mucho se ha dicho sobre la grave naturaleza de
este problema y acerca de la apremiante necesidad e
importancia de hallarle una rápida solución. Este es
el tercer debate que se realiza este año sobre esta
cuestión. Durante el octavo período extraordinario
de sesiones de emergencia, celebrado hace cerca de
tres meses para considerar la grave situación impe­
rante en Namibia y las nuevas complicaciones que
impiden la solución de este problema, se demostró
una vez más que la opinión pública mundial y la abru­
madora mayoría de los Estados Miembros de las.
Naciones Unidas exigen que Namibia se transforme
en un Estado independiente sin más demora.

72. La solución justa y definitiva de la cuestión de
Namibia es una preocupación no sólo del pueblo
namibiano y de los pueblos de Africa; sino también
de todos los pueblos que aman la libertad, la paz y la
justicia en todo el mundo.

73. Los países africanos que ganaron su indepen­
dencia merced a una larga y persistente lucha librada
por sus pueblos, quieren, con toda justicia, que se eli­
minen de su continente los últimos vestigios del
dominio colonial y que Namibia obtenga su plena
independencia nacional, para que el pueblo nami­
biano pueda satisfacer las grandes y legítimas aspira­
ciones por las que viene luchando desde hace muchos
años.

68. Mi delegación quiere aprovechar esta oportu­
nidad para felicitar al Secretario General de nuestra
Organización, al Consejo de las Naciones Unidas
para Namibia y a su Presidente, el Sr. Paul Lusaka,
por los esfuerzos que realizan constantemente con
miras a lograr la independencia de Namibia. Asi­
mismo, el Senegal entiende que corresponde dar a la
SWAPO, único y auténtico movimiento de liberación
del pueblo namibiano, ayuda eficaz de todo tipo, a fin
de permitirle que.concrete en forma efectiva las aspi­
raciones de ese pueblo a una verdadera independencia
en una Namibia unida. Cabe encomiar aquí el espíritu
de iniciativa y apertura, la voluntad de cooperación
y la madurez política puestos de manifiesto por la
SWAPO en la cuestión de Namibia. -
69. Para concluir, deseo formular un llamamie.nto a
la comunidad internacional, en nombre de mi país, a
fin de que haga todo lo posible para la aplicación
estricta de la resolución 435 (1978) del Consejo de Segu­
ridad. Refiriéndose a la aplicación de esa resolución, el
Ministro de Relaciones Exteriores del Senegal dijo
aquí el 9 de septiembre en la 7a. sesión del octavo
período extraordinario de sesiones de emergencia:
..... la paz. la seguridad y la estabilidad de todos los
Estados de la región tienen ese precio y nadie debe
contar con una supuesta lasitud de Africa. .. para
imponer una solución que no esté de acuerdo con las
aspiraciones legítimas del pueblo namibiano."

70. Sr. JANKU (Albania) (interpretación del
inglés): La Asamblea General considera nuevamente
la cuestión de Namibia, que viene suscitando cre­
ciente preocupación en las Naciones Unidas dt~sde

hace muchos años.
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cual el pueblo de Namibia depondría las armas, al la cuestión de Namibia como resultado de los desi-
tiempo que los imperialistas protegerían sus privile- gnios y maniobras de los enemigos del pueblo nami-
gios eri los países africanos, ricos en minerales y de biano. Este problema tendrá solución definitiva v
gran importancia estratégica. justa sólo cuando se fuerce a Sudáfrica a retirar su~s

81. Con el objeto de ayudar mejor a los racistas de tropas del territorio de Namibia y a abandonar su
Pretoria, los Estados Unidos y otros imperialistas política colonial en el Africa meridional y cuando se
siempre han simulado trabajar en pro de pretendidos ponga fin a la interferencia y a las intrigas de las super-
arreglos políticos y negociados que supuestamente poteacias en Namibia, y se garantice a su pueblo el
serían ventajosos y aceptables para todos. Pero, ahora derecho a la libre determinación. Su larga y persis-
más que nunca, resulta de meridiana claridad que este tente lucha y sus esfuerzos por la afirmación de su
régimen racista no está interesado en un arreglo acep- nacionalidad, libertad e independencia, junto con la
tab~e internacionalmente, sino que le interesa sola- lucha y la victoria de otros pueblos africanos, son un
mente un arreglo que le convenga y que sea compa- vívido ejemplo para que el pueblo namibiano amante·
tibIe con su sistema de apartheid. de la paz siga resueltamente su lucha armada que lo

llevará a la genuina victoria, independencia y libertad.
82. So pretexto de esta preocupación por la "paz"
o el "arreglo político" de la cuestión de Namibia, las 87. El heorico pueblo de Nar.:libia, por intermedio
Potencias occidentales instigan y condonan los actos de su único representante legítimo, la SWAPO, ha
más criminales de los fascistas del régimen de Pre- puesto en claro que nunca abandonará su derecho a
toria. Todas las maniobras de las Potencias imperia- decidir sobre su futuro y sus derechos. Como dijo el
l!stas tienden a engañar al pueblo de Namibia, a los dirigente d·~l pueblo albanés, camarada Enver Hoxha,
otros pueblos del Mrica y a la opinión pública mundial. al dirigirse al Octavo Congreso del Partido del Trabajo
Tratan de paralizar la reacción de esos pueblos contra de Albania ello de noviembre de este año, "el pueblo
la presencia de Sudáfrica y de los intereses imperia- de Namibia, como todos los pueblos de Africa, no ha
listas en Namibia. aceptado ni puede aceptar el racismo ni el apartheid.

La existencia de éstos es un insulto y una afrenta para
83. Al colocar sus propios intereses políticos, eco- todos los pueblos africanos".
nómicos y estratégicos muy por encima de la voluntad
expresa de la compnidad internacional, las Potencias 88. Los últimos acontecimientos han dejado aún
imperialistas y, en particular, los Estados·Unidos, han más en claro que su lucha decidida es el único camino
ale.ntado a Sudáfrica a que prosiga en esa senda peli- que llevará al pueblo namibiano al logro de sus dere-
grósa que pone en peligro la paz y la seguridad inter- chos y aspiraciones. Por más que se trate de demorar
nacionales. Al desacatar abiertamente el embargo la independencia de Namibia y la justicia para toda el
impuesto contra Sudáfrica por las Naciones Unidas Africa meridional, la victoria final es segura.
e interesados en crear nuevos bloques militares en su 89. Para concluir, la delegación de Albania desea
rivalidad con los socioimpc:rialistas soviéticos y reiterar una vez más que su pueblo y su Gobierno
ayudados por los socioimperialistas chinos, los Esta- continuarán con firmeza la condena y la dermnda de
dos Unidos apoyan plenamente y en forma desembo- la política colonial del régimen de Pretoria contra
zada al régimen de Sudáfrica, inclusive en la esfera Namibia y desea reiterar que el pueblo albanés seguirá
militar. Desde que se celehró en Ginebra, en enero 2.poyando la justa lucha por la liberación emprendida
pasado, la reunión previa a la aplicación del plan de por el pueblo namibiano, para alcanzar la libertad y la
las Naciones Unidas para Namibia, ha habido un sus- independencia nacional. Confiamos en que nada obli-
tancial aumeñto en el número de tropas sudafricanas gará al pueblo de Namibia a renunciar a sus aspira-
presentes ~n Namibia. ciones y a su deseo de vivir libre e independiente.

84. La delegación de Albania sostiene que la ~~~tensi- 90. Sr. MAITAMA SULE (Nigeria) (interpretación
ficación de la feroz rivalidad entre las superpotencias del inglés): Como es bien sabido, Nigeria ha decla-
-los Estados Unidos, la Unión Soviética y otras rado constantemente su total oposición al colonia-
Potencias imperialistas - sus reg::\teos y planes para l' d d .
la división y redivisión de los mercados, sus luchas Ismo on eqUlera que sea. Para nosotros es un flagelo

de la humanidad y una de las principales causas de
por bases militares y esferas de int1uencia, encuentran los grandes sufrimientos humanos en todo el planeta.
también su expresión en Sudáfrica y en Namibia. En Namibia, nos vemos ante una situación colonial
85. Los Estados Unidos y otras Potencias imperia- tan opresiva que no tiene paralelo alguno en la historia
listas tratan de justificar sus actos de agresión en el de la humanidad. Para los namibianos es un flagelo
Mrica y la intensificación de su apoyo político, eco- constante por el que han sufrido terriblemente. El
nómico y militar a los racistas de Sudáfrica con la Gobierno ¿'acista sudafricano en Namibia, se ha carac-
necesidad de neutralizar la influencia de la Unión terizaso por su extrema brutalidad, represión y geno-
Soviética en ese continente, en tanto los socioimpe- cidiCJl, así como por la explotación despiadada de los
rialistas soviéticos tratan de presentar su influencia recursos naturales del país. Al hacer extensiva su
como apoyo a los pueblos africanos en su lucha contra aborrecible doctrina racista del apartheid a Namibia,
el imperialismo. Es esta actividad de las superpoten- el régimen racista ha perdido toda autoridad y derecho
cias lo que alienta a los racistas de Sudáfrica a persis- moral sobre Namibia. Se trata de una doctrina que nos
tir en su política del apartheid, a mantener a Namibia resulta repugnante y que creemos todo el mundo civi-
bajo el yugo colonial y a cometer actos de provoca- lizado la considera de igual modo.
ción y agresión armada contra los países africanos,
como lo hicieron recientemente en Angola. 91. Aparte de la repulsión moral que siente Nigeria

por el apartheid de Sudáfrica, consideramos deplo-
86. La delegación de Albania comparte la opinión rabIe que la Sudáfrica racista continúe ocupando

: J de que no habrá una genuina solución negociada para Namibia a pesar del fallo de la Corte Internacional de
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tiempo para adaptarse, y que debía permitírsele reti­
rarse de Namibia en forma decente. Recelábamos
muchísimo de ese argumento engañoso pero, no
obstante, consideramos prudente instar a la SWAPO
a que demostrara la mayor moderación. Después, tras
negociaciones muy difíciles y postergadas promovi­
das por el grupo de contacto, se elaboró un plan de
paz respaldad\> por todas las partes interesadas. Ese
plan de paz fue aceptado también por las Naciones
Unidas en la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad, y se nos hizo creer, que el mismo llevaría
a Namibia a la independencia. Lo ocurrido en la reu­
nión Ginebra es ya cuestión que pertenece a la historia.

95. Ultimamente, los aliados de la Sudáfrica racista
han salido en abierto apoyo del régimen racista a!e­
gando que el Africa meridional es de importancia
estratégica para ellos, y que deben defenderse contra
un imaginario enemigo oculto en los alrededores.¿No
se trata realmente de una posición ridícula? ¿Acaso
los aliados de Sudáfrica creen realmente que sus inte­
reses estratégicos y de otro tipo están mejor prote­
gidos mediante una alianza abierta e impía con un
régimen cuya política colonial pérfida y represiva en
Namibia ha sido condenada resueltamente por todos
los pueblos civilizados? ¿Puede extrañar a¡;aso que
después de la reunión de Ginebra el régimen racista
de Sudáfrica se haya vuelto aún más truculento,
intransigente y agresivo en su desacato de la voluntad
de la comunidad internacional?
96. La paciencia de Africa en cuanto a esta cuestión
tan grave no es inagotable. Desde un inicio hemos
sabido y dicho claramente en todas las oportunidades
que no hay fundamento para la supuesta creencia de
ciertos círculos de que a la Sudáfrica racista se le
puede convencer de algún modo para que se' retire
de Namibia sin que se apliquen firmes medidas polí­
ticas y económicas, incluida la imposición de san­
ciones económicas obligatorias. Esta verdad se revela
ahora más claramente que nunca. A pesar de las afir­
maciones en contrario, la Sudáfrica racista no está,
ni estarájamás, dispuesta a cooperar con las Naciones
Unidas' respecto a Namibia en condiciones que no
sean las impuestas por ella.

97. Nigeria espera ver la: independencia de Namibia
para 1982, y cree que esa independencia debe basarse
en la resolución 435 (1978). Cualesquiera consultas
que se realicen para lograr ese fin deben ser honestas,
sinceras y francas. .

98. En Nigeria valoramos la libertad no sólo para
nosotros, sino también para los oprimidos en todo el
mundo y, en primer término, en Africa. Es por ello
que nuestro apoyo a lajusta y legítima lucha del pueblo
oprimido de Namibia no puede sino ser total. No pro­
curamos enfrentamos a nadie, pero no podemos
hacer caso omiso de los aC'ontecimientos que ocurren
en el Africa meridional, pues esos acontecimientos
tienen consecuencias incalculables para la paz y la
estabilidad de nuestro continente. La heroica lucha
de Namibia por la libertad y la dignidad humana ha
adquirido magnitudes épicas. Ninguna nación. afri­
cana puede considerarse verdaderamente libre en
tanto que el pueblo de Namibia siga en la esclavitud
colonial. Por lo tanto, Nigeria proseguirá extendiendo
a la SWAPO, único, auténtico y legítimo represen­
tante de Namibia, su pleno apoyo en la lucha armada
que libra contra sus opresores racistas. A los vaíien~es
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Justicia del 18 de julio de 19663 de que el Mandato de
la Sudáfrica racista había pasado a ser ilegal. En
respuesta a esa histórica declaración de la Corte Inter­
nacional de Justicia, la Asamblea General se ha pro­
nunciado reiterada e inequívocamente por un llama­
miento para la retirada inmediata e incondicional del
régimen racista sudafricano del Territorio interna­
cional de Namibia. Es un hecho incontestable que
Namibia se encuentra ahora bajo la responsabilidad
directa de las Naciones Unidas y de la comunidad
internacional. To"das estas resoluciones han sido una
y otra vez ignoradas por la Sudáfrica racista, que ha
afianzado su horrenda doctrina racista en Namibia.
La Sudáfrica racista ha desacatado no sólo la decla­
ración de la Corte Internacional de Justicia, sino tam­
bién las resoluciones de las Naciones Unidas, lo cual
es una afrenta para toda la comunidad internacional.
Este acto de desacato de Sudáfrica socava las bases
mismas del derecho internacional.

92. La opinión de la comunidad internacional res­
pecto a Namibia es indudable. La misma se opone
decididamente a su ocupación ilegal por parte de la
Sudáfrica racista. Namibia sería hoy independiente si
las innumerables resoluciones de la Asamblea y la
fuerza de la opinión pública fueran las únicas determi­
nantes de su futuro. Pero Namibia sigue siendo rehén
de la Sudáfrica racista, con la activida colaboración
de S.lS aliados. El futuro de ese Territorio internacional
se ve enredado en las implicaciones de la política
internacional y la codicia de los intereses econó­
micos extranjeros que han seguido pillando el Terri­
torio con constante voracidad. Sudáfrica ha seguido
recibiendo ayuda y aliento de ciertas Potencias que
públicamente proclaman que aborrecen la pérfida
política colonial impuesta a Namibia, en tanto, al
mismo tiempo, prosiguen secretamente su peligrosa
política de colaboración con el régimen racista. Sin
embargo, irónicamente, se ha confiado a esas mismas
Potencias, conforme a la Carta de las Naciones Uni­
das, la responsabilidad primordial por el mant.eni­
miento de la paz y la seguridad internacionales, res­
ponsabilidad a la que han faltado constantemente en
lo que se refiere a Namibia. No sólo se han negado a
apoyar la aplicación de sanciones obIig~torias a la
Sudáfrica racista, de acuerdo con la Carta, sino que
también vetaron recientemente las resoluciones por.
las que se condenaba a la Sudáfrica racista por sus
ataques a~bitrarios y no provocados a Estados afri­
canos vecmos.

93. Es ilusorio que cualquier PotencJa crea que la
paz y la seguridad internacionales pueden mante­
nerse ante injusticia y brutalidad tan flagrantes y ante
la negativa al pueblo namibiano de su derecho inalie­
nable a la libertad y la libre determinación. La actitud
y la política de esas Potencias son incompatibles con
su responsabilidad moral respecto de la comunidad
internacional, y su filosofía es una negación total de
las responsabilidades que en ellas recaen en virtud de
las disposiciones de la Carta.

94. En defensa de su colaboración abierta o encu­
bierta con la ocupación ilegal de Namibia por parte
de Sudáfrica, a esas Potencias no les han faltado
explicaciones y piadosas declaraciones de fe de que
podrá convencerse a Sudáfrica de que se retire de
Namibia. Primero nos exhortaron a que fuéramos
pacientes, ya que la Sudáfrica racista necesitaba
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cular contra la República Popular de Angola. El apoyo
y la solidaridad inequívocos del pueblo checoslovaco
con el pueblo de Angola - ese país orgulloso e
invicto - en defensa de su soberanía e integridad
territorial fueron reafirmados una vez más el mes
pasado durante la visita oficial de amistad que realizó
a Checoslovaquia José Eduardo dos Santos, Presi­
dente del MPLAs, el Partido de los Trabajadores, y
Presidente de la República Popular de Angola. El
comunicado conjunto adoptado en esa oportunidad
destaea el derecho de la República Popular de Angola
a su legítima defensa, individual o colectiva, de
acuerdo al Artículo 51 de la Carta de las Naciones
Unidas.
103. Este año, en particular, el régimen racista mino­
ritario de Pretoria ha rechazado ferozmente todas las
decisiones de las Naciones Unidas y todos los prin­
cipios básicos para el arreglo del problema de Namibia
elaborados durante muchos años de deliberaciones en
diversos órganos de las Naciones Unidas, incluyendo
el Consejo de Seguridad. Está hacie,!do todo lo posi­
ble para prolongar su ocupación ilegal de Namibia y
para impedir la victoria del movimiento de liberación
nacional del pueblo namibiano encabezado por su
vanguardia, !a SWAPO, su único representante autén­
tico y legítimo.
104. Hoy más aún que antes es a todas luces evi­
dente que la situación no se origina en la omnipotencia
de Sudáfrica sino en 1~ política de los principales
miembros de la OTAN, en particular de los Estados
Unidos. A veces, estos países critican de palabra a
Sudáfrica, pero en realidad, como lo corroboran
muchos documentos de las Naciones Unidas, la
apoyan y cooperan estrechamente con ella. En parti­
cular, e~ característico de la presente situación el acer­
camiento existente entre el régimen sudafricano y el
Gobierno actual de los Estados Unidos, dentro del
marco de sus estrategia mundial contra los movimien­
tos de liberación nacional. Aparentemente, dicho
Gobierno calcula que con la ayuda de Sudáfrica podría
tener éxito en la aplicación de sus designios neocolo­
nialistas sobre el continente africano. La colusión
entre Pretoria y Washington es, además, consecuen­
cia de los planes político-militares de este último para
lograr la superioridad militar iniciando la producción
de una nueva generación de tecnología militar. Aquí
se destacan como una cuestión importante las valio­
sas materias primas explotadas empliamente en las
minas de Namibia, que los Estados Unidos importan
de Sudáfrica. Por otra parte, las inversiones de los
Estados Unidos en Namibia no son desdeñables, pues
superan los dos mil millones de dólares; además, hay
350 empresas de los Estados Unidos operando en el
Territorio de Namibia.
105. Sudáfrica ha sido y continúa siendo una valiosa
aliada de los países imperialistas no sólo en los aspec­
tos político y estratégico sino también en las esferas
militar y económica. Es bien sabido que el Tenitorio
de Namibia brinda a las empresas transnacionales
materias primas tan valiosas como plomo, cobre zinc. ' ,
tungsteno y uramo.
106. Las empresas transnacionales ubicadas en
Sudáfrica, Gran Bretaña, los Estados Unidos, la Re­
pública Federal de Alemania, Francia y el Canadá
tienen una posición predominante en Namibia. El
ejemplo de Namibia ilustra aún más claramente la
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combatientes de la SWAPO, ocupados ahora en la
gloriosa lucha en ejercicio de sus derechos fundamen­
tales a la libertad, quisiera dar seguridades de que la
vktoria podrá ser demorada o trabada, pero jamás
será arrebatada. La derrota de la Sudáfrica racista en
Namibia es inevitable.
99. Para terminar, desearía rendir un cálido tributo
personal al Presidente del Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia, mi buen amigo y hermano, el
Sr. Pa!11 Lusaka, de Zambia, por sus incansables
esfuerzos en pro no sólo de las Naciones Unidas, sino
también del sufrido pueblo de Namibia. Sus esfuerzos
y su consagración a la causa de Namibia le han ganado
gran respeto y admiración en el plano internacional.
100. Asimismo, desearía aprovechar esta oportu­
nidad para expresar el reconocimiento de la delega­
ción de Nigeria al Presidente de este período de sesio­
nes por su profundo y constante interés personal en la
lucha del pueblo namibiano en favor de la libertad y
por sus esfuerzos por garantizarle a justicia.
101. Sr. HANDL (Checoslovaquia) (interpretación
del inglés): Quisiera comenzar expresando nuestro
agradecimiento a los miembros del Consejo de las
Naciones Unidas para Namibia, bajo la competente
dirección del Sr. Paul Lusaka, por la labor realizada
y su informe exhaustivo [A/36/24], que es el decimo­
secto documento en su clase. Hace ya 15 años que el
Consejo viene cumpliendo el mandato que le confiara
la Asamblea General tras haber anulado el Mandato
de Sudáfrica sobre la ex colonia de Africa Sudocci­
dental. Han sido 15 años de heroica lucha por parte
del pueblo namibiano en contra de la enorme maqui­
naria militar de la· Sudáfrica racista, una lucha por
eliminar el último bastión del celonialismo en el con­
tinente africano. El Consejo hubiera podido resolver
desde hace ml;lcho tiempo la cuestión de conceder la
independencia a Namibia de conformidad con las
decisiones de las Naciones Unidas, de la OUA y del
Movimiento de los Países no Alineados si la pandilla
racista de Sudáfrica no hubiese opuesto una resis­
tencia desesperada y si no hubiese gozado del apoyo
total del imperialismo y las fuerzas reaccionarias del
mundo. Lá situación en el Africa meridional comenzó
a evolucionar, particularmente en los últimos años, a
raíz de la heroica victoria de los pueblos de Angola,
Mozambique y Zimbabwe. Más de 100.000 efectivos
militares y policiales sudafricanos están librando una
abierta guerra colonial contra la población autóctona. 'aSl como una guerra no declarada -contra los Estados
africanos soberanos vecinos. Testimonio innegable
de lo anterior es la reciente agresión en gran escala
cometida por Sudáfrica contra Angola con el propósito
de desestabilizar la revolución angoleña y frustrar su
desarrollo pacífico. No es un secreto que, dentro del
marco de la estrategia global del imperialismo y la
protección de los denominados intereses vitales de los
Estados Unidos en el Africa meridional, se persigue
el objetivo de crear en Angola una situación análoga
a la del Líbano. En este sentido, el papel de los extre­
mistas libaneses correspondería a las fuerzas de la
UNITA4, y el de Israel a Sudáfrica.
102. El pueblo checoslovaco condena resueltamente
al régimen racista de Pretoria que, en c.olaboración
con los Estados Unidos, intensifica su injerencia en
los asuntos internos de los Estados de primera línea

, y aumenta sus ataques armados contra ellos, en parti-
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simbiosis de intereses de los círculos monopolistas
transnacionales y del régimen racista de Pretoria.
Precisamente esta es una de las razones principales
para que continúe la dominación de Sudáfrica sobre
Namibia.
107. Ante estos hechos generalmen ~ bien conocidos
y luego del fracaso de la reunión c,~ Ginebra y del
triple veto en el Consejo de Seguridal~ contra la impo­
sición de sanciones contra Sudáfrica. ¿puede alguien
seguir confiando en que los aliados occidentales de
Sudáfrica ejercerán influencia o presionarán sobre
ella? Al contrario. es evidente que el apoyo de los
países occidentales es lo que aún permite que Sudáfrica
continúe dedicada a posponer un arreglo justo en
Namibia en un esfuerzo por asegurar una solución
neocolonialista al problema.
108. La República Socialista Checoslovaca apoya
un alTeglo efectivo y total del problema de Namibia
que puede ser asegurado solamente sobre la base de
la aplicadón de las resoluciones pertinentes apro­
badas por la Asamblea General y el Consejo de Segu­
ridad. Tal arreglo requiere la retirada incondicional
e inmediata de todas las fuerzas armadas. de la policía
y de las autoridades administrativas sudafricanas de
Namibia. incluyendo Walvis Bay; la garantía sobre la
unidad e integridad territorial de Namibia. incluyendo
Walvis Bay y el ejercicio inmediato del derecho del
pueblo namibiano a la libre determinación y a la inde­
pendencia bajo el liderazgo de la heroica SWAPO.
109. Al mismo tiempo. nos manifestamos a favor de
la aplicación de la resolución aprobada por el octavo
extraordinario de sesiones de emergencia de la Asam­
blea General [ES-812] que condena la ocupación ilegal
de Namibia y pide la imposición de sanciones amplias
y obligatorias contra el régimen racista de Sudáfrica.
de acuerdo con el Capitulo VII de la Carta.
110. Para terminar. mi delegación quisiera expresar
una vez más su pleno apoyo a la justa lucha del pueblo
de Namibia, encabezado por su único representante
reconocido, la SWAPO, por una Namibia indepen­
diente, libre y democrática.

lIt. Sr. PELLETIER (Canadá) (intfrpretación del
inglés): Hoy tengo el honor de hablar en nombre de los
Gobiernos de los cinco miembros del grupo de con­
tacto - el Canadá. los Estados Unidos de América-'
que trabajan juntos desde hace cuatro años empeña­
dos en negociar un arreglo reconocido internacional­
mente al problema namibiano.

112. La independencia de Namibia -es uno de los
objetivos que apoyan todos los gobiernos represen­
tados en esta Asamblea. Ninguno de nosotros trataría
de defender el carácter legítimo de la ocupación de
Namibia por Sudáfrica. y todos nos adherimos a la
idea. de que Namibia debe incorporarse lo más pronto
posible a las filas de los países independientes del
mundo. Sin embargo. hay diferencias de opinión en
cuanto a cómo lograr esta meta. Los cinco gobiernos
del grupo de contacto están convencidos de que sólo
una solución negc.;iada aceptada por el pueblo de
Namibia. el Gobierno de Sudáfrica. los gobiernos de
los Estados de primera línea y. por último, las Nacio­
nes Unidas. puede lograr la independencia de Nami­
bia. cosa que todos deseamos tan ardientemente.
Como alternativa a una solución negociada, los cinco
países del grupo occidental sólo ven la posibilidad de

Ima continuación indefinida de la guerra con todos los
sufrimientos que ella acarrea.
113. Como seguramente saben los representantes
reunidos aquí. los Ministros de Relaciones Exteriores
de los cinco países occidentales se reunieron en Nueva
York el 24 de septiembre de este año y decidieron dar
nuevo impulso a sus negociaciones sobre Namibia,
que habían quedado suspendidas desde el fraéaso de
la reunión de Ginebra de enero pasado. Nuestros
Ministros tomaron esa decisión luego de amplias con­
versaciones que se realizaron durante seis meses entre
los cinco países del grupo occident~! y los Estados de
primera línea, la SWAPO y la misión de la ~UA diri­
gida por el Ministro de Relaciones Exteriores de
Kenya, Sr. Ouko. La propuesta actual del grupo de
contacto pide que se realicen las negociaciones en tres
etapas, que esperamos lleven al comienzo de la apli­
cación de la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad, en 1982.

114. En la primera etapa se procurará que las partes
interesadas se comprometan a aplicar una serie de
principios constitucionales destinados a aumentar la
confianza de las partes involucradas en el proceso de
elecdón y en el futuro de una Namibia independiente.
Los representantes del grupo de contacto acaban de
terminar una misión realizada con el fin de presentar
esos principios constitucionales y discutirlos con las
partes interesadas. Los miembros del grupo visitaron
Nigeria; Angola. donde se reunieron con el Gobierno
angoleño y la SWAPO; Sudáfrica; Windhoek, donde
se reunieron con los representantes de los partidos
internos de Namibia, y las capitales de Botswana.
Zirnbabw,~, Mozambique y la República Unida de
Tanzania. Luego la delegación fue a Kenya para
informar al Presidente Arap Moi, actual Presi~nte

de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de
la Organización de la Unidad Africana, acerca de la
misión.
115. Desearía recalcar que al presentar estos prin­
cipios constitucionales el grupo de contacto no trata
de redactar una constitución para Namibia; esa tarea
corresponde a la asamblea constituyente de Namibia
que, en vi....tud de las disposiciones de la resolución 435
(1978) del Consejo de Seguridad, será elegida con esa
finalidad. El documento que el grupo presentó en
Africa propone directrices para una asamblea consti­
tuyente y establece algunos principios generales que
deberán verse reflejados en'la constitución.
116. En la segunda etapa habrá que convenir en las
disposiciones concretas relativas al- GANUPT. Pen­
sarnos también formular algunas sugerencias que
ayudarán a garantizar que la transición se realizará en
forma justa e imparcial.

117. La tercera etapa del proceso se iniciaría con un
compromiso público de todas las partes interesadas
de aceptar determinada fecha para iniciar la aplicación
de la resolución 435 (1978).

11M. TodavIa no podemos informar respecto de las
reacciones de todas las partes sobre la primera etapa
de las propuestas del grupo de contacto. Podemos
decir, sin embargo que la respuesta inicial ha sido
positiva. Los cinco países occidentales son conscien­
tes de que todavía quedan difíciles problemas por
resolver en la segunda etapa. Pero estamos conven­
cidos de que con la buena voluntad de todas las partes,
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paciencia, y un espíritu de transacción constructivo,
hay razones para pensar que las negociaciones han de
tener éxito.
119. Otro enfoque que creemos no contribuye a
acercar a Namibia a la independencia, figura en los
seis proyectos de resoludón del Consejo de las Nacio­
nes Unidas [véase A/36/24, párr. 708] para Namibia,
que han sido redactados en un tono de vituperación
y contienen acusaciones injusta~ e inexactas. En estos
documentos figuran demandas que no son reaUs~as y
no sirven para encontrar una solución negodada.
Lejos de apoyar o mismo reconocer los esfuerzos del
grupo de contacto por crear cdndiciones que permitan
poner en práctica en 1982 la resolución 435 (1978), el
proyecto de resolución A solo toma nota de 2as nego­
ciaciones en curso y en el párrafo 31 de la parte dispo­
sitiva rechaza io que llama "las maniobras más recien­
tes de ciertos miembros del grupo de contacto" cuyo
fin es socavar la resolución 435 (1978). Sólo podemos
deducir de esta mala interpretación de nuestros
esfuerzos que el Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia está a su vez mal informado.

120. Este proyecto de resolución llevaría a que la
Asamblea General condenara a dos de los Esta40s
integrantes del grupo de contacto por colusión con
Sudáfrica en la esfera nuclear. Esta acusación se hace
ignorando, hparentemente, la situación real tal como
figura en un documento de las Naciones Unidas, publi­
cado en 1981, titulado "El plan y la capacidad de
Sudáfrica en mate; ía liuclear' '6. Recomiendo a los
autores del proYBcto de resolución que estudien cui­
dadosamente ese documento.
121. Al reclamar un mayor apoyo fina~".:iero para la
SWAPO, el proyecto de resolución del Consej(' sólo
puede poner en duda la capacidad de la~ Naciones
Unidas para administrar la transición en forma im­
parcial.

122. El proyecto de resolución pide que se interrum­
pan todos los contactos con Sudáfrica, cuya conse­
cuencia sería el fin de las negociaciones para la apli­
cación eJe la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad/Habiendo rechazado el camino de las nego­
ciaciones pacíficas, el proyecto de resolución quiere
que la Asamblea apoye "la lucha armada del pueblo
namibiano", que consideramos es la vía que tiene
menos posibilidades de llevar a Namibia hacia la inde­
pendencia.

1'23. A juicio del grupo de contacto, la aprobación
de ese proyecto de resolución no contribuiría a las
negociaciones que se están realizando y podría ser un
obstáculo al logro del objetivo buscado, es decir, la
independencia de Namibia.

124. Para no comprometer nuestro papel de nego­
ciadores, al igual que en el pasado vamos a abstener­
nos cuando se someta a votación el proyecto de reso­
lución. Destacamos que esta abstención se refiere sólo
al procedimiento y no implica posición alguna en
cuanto al contenido del proyecto de resolución.

125. Para ayudar a mantener el ambiente de respeto
mutuo que se necesita para llevar a cabo las negocia­
ciones del grupo de contacto, los cinco países occi­
dentales piden a todas las partes que se abstengan de
cualquier medida que pueda dificultar la aplicación de
la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

126. Sr. SOLTYSIEWICZ (Polonia) (interpretación
del inglés): La Asamblea General considera una vez
más la cuestión de Namibia, uno de los temas de
importancia crucial para la integración de un Africa
independieilte y para la paz y seguridad de dicho con­
tinente y del mundo ~n su conjunto.
127. La delegación polaca toma otra vez la palabra
para expresar su grave preocupación respecto de la
presente situación en Namibia, que se ha visto seria­
mente deteriorada por la política racista y colonialista
de Sudáfrica hacia el pueblo de Namibia, política
que no permite que ese p...eblo obtenga su indepen­
dencia, curante tanto tiempo esperada. Además, dich"ó
régimen sigue perpetrando actos de agresión brutales
contra sus vecinos, y la última evidencia de ello es la
agresión armada masiva contra Angola. Esta política
coloca obstáculos en el camino de la independencia
de Namibia, objetivo de esta Asamblea desde hace
15 años, cuando decidió poner término al Mandato
de Sudáfrica sobre Namibia y colocar el Territorio
bajo la directa responsabilidad de las Nacioües Unidas
hasta que alcanzara su independencia.
128. Tenemos la obligación política y el \~eber moral
de que se aplique dicha decisión sin má~ demora.
Tenemos también en mente otras resoluciones perti­
nentes de la Asamblea General y del Consejo de Segu­
ridad, especialmente las resoluciones 385 (1976) Y435
(1978). También damos pleno apoyo al llamamiento
formulado al Consejo de Seguridad en la resolución
ES-8/2 de la Asamblea General.

El Sr. M'Ran; Zentar (iUarruecos), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia.

129. Este año fueron perpetrados por el régimen dIe
SLtdáfrica nuevos actos de violencia, opresión y agre.,
sión contra el pueblo de Namibia y sus w~cinos. Al
mismo tiempo, los esfuerzos por acercar a Namibia
de la independencia han sido más numerosos que
nunca, tanto dentro como fuera de las Naciones Uni­
das. No tengo el propósito de recordar todos los
hechos, que son bien conocidos.

130. Por su parte, Polonia siempre ha mostrado su
simpatía por la lucha del pueblo namibiano por su
independencia, que consideramos parte esencial en el
proceso de descolon¡zación de ¡~frica. Repetidamente
hemos condenado la política del régimen sudafricano
hacia Namibia, pidiendo la eliminación de su presen­
cia en el Territorio y el reconocimiento de la inde­
pendencia de Namibia de acuerdo con las numerosas
resoluciones de las Naciones Unidas.

131. El Gobierno de Polonia también condena deci­
didamente la última agresión abierta contra Angola,
que considera un intento de desestabilizar la situa­
ción en ese país africano independiente, de agravar
aún más la situación en la zona y de poner en peligro
la paz mundial.

132. Desde el comienzo de la lucha del pueblo nami­
biano por su independencia, Polonia ha considerado a
la SWAPO como el único y auténtico representalnte
del pueblo namibiailo. De hecho esa organización s~

ha ronvertido en su líder, capaz de asumir la respon­
sat z~'.~ad de resolver todo problema relacionado con
la cua'lsecución de la independencia y la dirección del
país. La autoridad internacional de la SWAPO se ha
consolidado. Ha sido reconocida tanto por las Nacio-
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nes Unidas como por la OUA como el único, legítimo
y auténtico representante del pueblo de Namibia.
133. El pasado mes de agosto, la delegación de la
SWAPO, encabezada por su Presidente, Sam Nujoma,
visitó Polonia. El Gobierno polaco aprovechó di~ha

oportunidad para renovar la firme y positiva actitud
de la República Popular Polaca con respecto a la libe­
ración definitiva de Namibia, su verdadera indepen­
dencia y la preservación de la unidad y la integridad
territorial del país.
134. En base a su consecuente posición de principio,
Polonia sigue dispuesta a prestar su contribución a la
causa de una Namibia independiente mediante su
participación en los trabajos del Consejo de las Nacio­
nes Unidas para Namibia.
135. Concluyo expresando la esperanza y el deseo
de que se acerque el día en que demos la bienvenida
aquí a una Namibia independiente.
136. Sr. CHOWDHURY (Bangladesh) (interpre­
tación del inglés): Bangladesh ha puesto de manifiesto
reiteradamente su posición de principio sobre la cues­
tión de Namibia, últimamente lo ha hecho en el Con­
sejo de Seguridad' y en la 6a. sesión del octavo período
extraordinario de sesiones de emergencia.
137 La posición de Bangladesh se basa en su com­
promiso constitucional de "apoyo a los pueblos opri­
midos del mundo que mantienen una justa lucha ,:::",·¡tra
el imperialisme el colonialasmo y el racismo" ..Está
respaldada por nuestra firme adhesión a la resolu­
ción 1514 (XV) de la Asamblea General, que contiene
la histórica Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a lo~ países y pueblos coloniales, que esti­
pula que "deberán tom~rse inmediatamente medidas
para traspasar todos los poderes a los pueblos de esos
territorios .. , ~ara permitirles gozar de una libertad y
una independencia absolutas". La pone en evidencia
nuestra re¡.~",ida afirmación jel derecho inalienable
de todos los pdeblos a la libre determinación, la liber­
tad y la independencia. También es arraigado nuestro
convencimiento de que es inevitable el proceso de
descolonización e inexorable la lucha por la libertad.
El problema fundamental pendiente en el caso de
Namibia es cómo lograr en forma expedita dicho obje­
.tivo, para que el pueblo del Territorio pueda realiz~r

su destino de manera adecuada, sin necesidad de
mayores sufrimientos y derramamientos de sangre.

138. A este fin, Bangladesh no tiene conexión alguna
con el régimen sudafricano. No' antiene relaciones
económicas y comer~iales con Sudáfrica y existe un
total boicot contra ldáfrica en las esferas de los
deportes y el turismo.

139. Al referirse a esta cuestión, mi deiegación
quiere comenzar por subrayar una premis¡ funda­
mental: la independencia de Namibia puede y debe
lograrse sin hacer concesiones en cuanto a los prin­
cipios contenidos en las resoluciones de las Naciones
Unidas, especialmente en las resoluciones 385 (1976)
y 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Es necesario
que tengamos en cuenta la realidad objetiva de la
situación al concebir y elaborar las dispos~~iones

constitucionales y de otra índole que han de conducir
a la independencia.

140. Ante todo, Sudáfrica continúa ocupando ilegal­
mente Namibia, en .desafiQ de las resolu~iones de las

-

Naciones Unidas y la decisión de la Corte Interna­
cional de Justicia. Sudáfrica se ha negado obstinada­
mente a reconocer al Consejo de las Naciones Unidas
para Namibia, establecido por una resolución de la
Asamblea General [resolución 2248 (S-V)] y le ha
impedido entrar en el Territorio. En segundo lugar, la
historia de este Territorio es una demostración de los
males que caracterizan al colonialismo, con la: bruta­
lidad adicional del régimen represivo del apartheid y
su discriminación institucionalizada por motivos de
raza, color y propiedad. En tercer término, la exten­
sión lógica de esta política ha sido la sistemática frag­
mentación del Territorio por motivos étnicos y racia­
les, como lo demuestra el sistema de bantustanización.
En cuarto término, este sistema se mantuvo y amplió
mediante actos legislativos represivos, cuyo alcance ha
sido recopilado anualmente por el Comité Especial en­
cargado de examinar la situación con respecto a la
aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales y el
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia. En
quinto termino, miles de soldados sudafricanos recluta­
dos mediante conscripción nacional siguen ejerciendo
su actividad de policía en el Territorio y reforzando la
represión. Estas tropas no sólo se dedican a suprimir
la lucha de liberación, sino que han extendido la agre­
sión a los territorios vecinos, con todos los peligros
que ello implica para la paz y la seguridad interna­
cionales. En sexto término, miles de namibianos com­
prometidos en su legítima lucha por la libre determi­
nación y la independencia permanecen encarcelados
en Sudáfrica y Namibia, condenados como terroris­
tas. En séptimo término, la vulnerabilidad de Sudáfrica
ante la condena internacional virtualmente unánime
y el alcance de la guerra de liberación, la han o,bligado
a mal disimulados esfuerzos para desarrollar su ¡wten­
cial nuclear, con todas las terribles consecuencias que
de ello pueden surgir. Finalmente, Namibia sigue pri­
vada de su riqueza económica por !a explotación
indiscriminada de sus recursos naturales, en violación
del Decreto.No. 1 para la protección de los recursos
naturales de Namibia promulgado por el Consejo de
las Naciones Unidas para Namibia el 27 de septiembre
de 197.48 •

141. Hace 15 años, la Asamblea General aprobó la
histórica resolución 2145 (XXI) que puso fin al Man­
dato de Sudáfrica sobre Namibia y colocó al Territorio
bajo la responsabilidad dir:ecta de las Naciones Uni­
das. Por lo tanto, la comunidad internacional tiene
desde 1966 la responsabilidad de proteger los dere­
chos e intereses del pueblo de Namibia. Desde que
terminó el Mandato, la Asamblea General y el Con­
sejo de Seguridad aprobaron numerosas resoluciones
exigiendo la retirada de la dministr?ción ilegal y de
toda presencia militar de Sudáfrica en Namibia.
142. En una ,opinión consultiva del 21 de junio de
197P, la Corte Internacional de Justicia declaró que
la presencia continuada de Sudáfrica en Namibia era
ilegal y, por tanto, tenía la obligación de retirarse
inmediatamente de Namibia. La deci!>ión de la Asam­
blea General y la opinión consultiva de la Corte Inter­
nacional de Justicia definen claramente el estatuto
jurídico del Territorio. Pero Sudáfrica, en desafio de
las resoluciones de las, Naciones Unidas y de las deci­
siones de la Corte Internacional de Justicia, rehusó
reconocer los derechos nacionales inalienables del

.pueblo de Namibia.

a

143. Las
Consejo de
la transicié
a. la indept
en práctic.
resoluciont
tres años I

damente u
puesta en
teado innu
Secretario
las exigenc
duciendo e
pecto, los 1

tienen '-la 1

rápida aplil

144. Ence
único y aU1
bia, por su
sión del fUt
GANUPT,
supervisad(
los Estadm
prensión y
difícil creae
trada por It
bique, la F
Angola y Z
quisiéramo~

miento sine
ral y sus ce
resolucione
General.
145. Bang
por las au
llamado an
comunidad
urgencia rnt
la Carta, p
Sudáfrica y
plimiento d<
146. Come
gladesh, ef
sión de la St
Unidas pan
Solidaridad
miento de 1

"Bangl
blema sol
en prácti,
nente del

"Creen
terminacit
puede eje
visión y (
activa y p
representé

147. Ante
es imperati\'
Iidad de aprc
acepte el pi,
lograr la inl
pueblo de N
148. Sra.}
prelación dE

J __.------ ----



- •

67a. sesión - 20 de noviembre de 1981

a

1253

¡;'

143. Las resoluciones 385 (1976) Y 435 (1978) del
Consejo de Seguridad siguen siendo la única base para
la transición pacífica del Territorio del yugo colonial
a la independencia. No buscamos más que la puesta
en práctica completa e incondicional de estas dos
resoluciones a la mayor brevedad. Durante los últimos
tres años de discusiones, Sudáfrica colocó delibera­
damente un obstáculo tras otro en el camino de la
puesta en práctica de dichas resoluciones. Ha plan­
teado innumerables objeciones a cada informe del
Secretario General y a medida que se iban cumpliendo
las exigencias, iba proponiendo otras nuevas, intro­
duciendo elementos ajenos al problema. A este res­
pecto, los miembros del grupo de contacto occidental
tienen '1a responsabilidad particular de asegurar la
rápida aplicación del plan de las Naciones Unidas.

144. Encomiamos a los dirigentes de la SWAPO, el
único y auténtico representante del pueblo de Nami­
bia, por su disposición a firmar un acuerdo de cesa·,
sión del fuego y aceptar una fecha para la llegada del
GANUPT, y el comienzo de un proceso electoral
supervisado por las Naciones Unidas. Felicitamos a
los Estados de primera línea 'por su paciencia, com­
prensión y flexibilidad al enfrentar una situación muy
difícil creada por Sudáfrica. La visión política demos­
trada por los dirigentes de Nigeria, Zambia, Mozam­
bique, la República Unida de Tanzanía, Botswana,
Angola y Zimbabwe, merece ser encomiada. También
quisiéramos dejar constancia de nuestro agradeci­
miento sincero por los esfuerzos del Secretario Gene­
ral y sus competentes colegas en la aplicación de las
resoluciones del Consejo de Seguridad y la Asamblea
General.
145. Bangladesh lamenta todos los intentos hechos
por las autoridades sudafricanas para imponer el
llamado arreglo interno al pueblo de Namibia. La
comunidad internacional debe aprobar con toda
urgencia medidas eficaces y globales según lo dispone
la Carta, para asegurar el completo aislamiento de
Sudáfrica y obligarla a retirarse de Namibia en cum­
plimiento de las resoluciones de las Naciones Unidas.
146. Como declaró el Presidente interino de Ban­
gladesh, el' Sr. Abdous Sattar, en su mensaje en oca­
sión de la sesión solemne del Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia para conmemorar la Semana de
Solidaridad con el Pueblo de Namibia y su Movi­
miento de Liberación, la SWAPO,

"Bangladesh cree que una justa solución del pro­
blema solamente puede lograrse mediante la puesta
en práctica incondicional de la resolución perti­
nente del Consejo de Seguridad.

"Creemos también que el derecho a la libre de­
terminación del pueblo de Namibia solamente
puede ejercerse mediante elecciones bajo la super­
visión y el control de las Naciones Unidas con la
activa y plena participación de la SWAPO, el único
representante auténtico del pueblo de Namibia"9.

147. Ante la continuada intransigencia sudafricana
es imperativo que se considere seriamente la posibi­
lidad de aprobar otros medios para hacer que Sudáfrica
acepte el plan de acción de las Naciones Unidas para
lograr la independencia nacional y la soberanía del
pueblo de Namibia.
148. Sra. KOZAKOU-MARKOULI (Chipre) (inter­
pretación del inglés): La cuestión de Namibia es- un

tema que se ha considerado en muchos foros interna­
cionales durante este año, y mi delegación ha tenido
amplia oportunidad de expresar su posición al res­
pecto en muchas ocasiones, la última de ellas durante
la 6a. sesión del octavo período extraordinario de
sesiones de emergencia, por medio de la intervención
de nuestro Ministro de Relaciones Exteriores.
149. Por lo tanto, no es mi intención repetir hoy la
bien conocida posición de mi Gobierno, sino más bien
llamar la atención de la Asamblea sobre algunos de
los aspectos cruciales directamente vinculados al
tema que estamos examinando y otros problemas
parecidos que preocupan considerablemente no sólo
a mi delegación sino, sin duda, también a la enorme
mayoría de los Miembros de esta Organización.

150. Mi delegación comparte plenamente el punto
de vista expresado muy atinadamente por el Presi­
dente de la Asamblea en el discurso que pronunció
con motivo de su elección [la. sesión], en el sentido
de que este período de sesiones se debería dedicar al
trabajo y a la aplicación de las resoluciones, más que
a declaraciones y resoluciones largas y repetitivas.
Pero la Asamblea no tiene otra alternativa que discutir
una vez más la cuestión de Namibia y agregar otra
serie de resoluciones a los cientos que ya han apro­
bado este y otros órganos de las Naciones Unidas, que
expresan reiteradamente la solidaridad creciente de la
comunidad internacional para con la lucha legítima
del pueblo de Namibia por su libertad y su indepen­
dencia nacional bajo la dirección de la SWAPO, su
único representante auténtico.

151. El temei. que consideramos es un caso evidente
de colonialismo, racismo, opresión y ocupación
extranjera, que sigue persistiendo en flagrante viola­
ción de los derechos fundamentales del pueblo nami­
biano y en desafío a la autoridad misma de las Nacio­
nes Unidas. Hoy más que nunca esta Organización
enfrenta graves responsabilidades, porque hasta
ahora Namibia es el único territorio en el mundo que
ha sido colocado bajo su directa autoridad adminis­
tradora. Sin embargo, el estancamiento resultante en
la situación de Namibia pone evidentemente en tela
de juicio la credibilidad misma de las Naciones Uni­
das por su incapacidad para llevar a la práctica las
resoluciones de sus órganos principales y la apre­
miante necesidad de que se adopten las medidas
expresamente previstas en la Carta, a fin de dar sus­
tancia y validez a la Organización mediante la apli­
cación de sus resoluciones.

152. Si Sudáfrica, o cualquier otrQ agresor o Potencia
ocupante, pone en peligro mediante sus actos la paz y
la seguridad y se le permite que se burle con arrogancia
y desdén de los reiterados llamamientos de la comu­
nidad internacional, y si la~ Naciones Unidas no
puedén asegurar la aplicación de sus propias deci­
siones, esta Organización no puede funcionar eficaz­
mente, quedando en peligro la noción misma que llevó
a su creación e inclusive su propia existencia.

153. La esencia de la cuestión de Namibia y de otros
casos similares está en la no aplicación de las resolu­
ciones de las Naciones Unidas. Esa es la causa fun­
damental de la perpetuación de todos los problemas
internacionales que proliferan y siguen sin resolver.
Se permite que las fuerzas de la agresión y la injusticia
prevalezcan sobre los principios de la libertad y la
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justicia, lo que intensifica aún más las situaciones ya
explosivas no sólo en la región del Africa meridional
sino en otras partes del mundo, con consecuencias
imprevisibles y en desmedro de la paz y la seguridad
internacionales.
154. Por lo tanto, las resoluciones por sí solas, por
muy bien redactadas que estén, no pueden llevarnos
a la solución de los problemas y al logro de los obje­
tivos deseados. E8 la aplicación efectiva de esas reso­
luciones lo que reviste importancia primordial.
155. Mi delegación está firmemente convencida de
que el plan de las Naciones Unidas para la indepen­
dencia de Namibia, endosado en las resoluciones 385
(1976) Y 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que
reflejan el consenso internacional sobre esta cuestión,
proporciona bases sólidas para una solución pacífica
del problema que permitiría concretar definitivamente
la libertad de ese Territorio y de su sufrido pueblo.
Ya se ha demorado demasiado la aplicación de dicho
plan.
156. La Asamblea General, en su octavo período
extraordinario de sesiones de emergencia, exigió una
vez más la inmediata aplicación del plan sin dilacio­
nes o modificaciones, a más tardar en diciembre de
1981. Quizás resulte conveniente recordar aquí el Ar­
ticulo 25 de la Carta, confirmado por la Corte Interna­
cional de Justicia en su opinión consultiva del 21 de
junio de 19712 según la cual todas las decisiones del
Consejo de Seguridad son obligatorias para todos los
Estados Miembros, que tienen así la obligación de
aplicar las decisiones del Consejo de Seguridad sobre
Namibia como también respecto de cualquier otro
problema de que se haya ocupado. Por consiguiente,
es deber de las Naciones Unidas, y especialmente del
Consejo de Seguridad, adoptar las medidas previstas
en el Capítulo VII de la Carta, a fin de obligar al régi­
men racista de Sudáfrica a que ponga fin a la ocupa­
ción ilegal del territorio de Namibia.
157. El fracaso del Consejo de Seguridad al querer
imponer a principios de este año sanciones obligato­
rias globales contra ese país ha sido motivo de gran
frustración y desaliento en la comunidad interna­
cional. De esa incapacidad derivó la exhortación que
.la Asamblea General formuló en su octavo período
extraordinario de sesiones de emergencia a todos los
Estados Miembros, para que aplicaran un boicot
voluntario a fin de aislar por completo al régimen
sudafricano en lo político, económico, militar y cul­
tural. La importancia final de la resolución ES-8/2
aprobada en ese período de sesiones dependerá por
cierto, de nuestra decisión de aplicar sus disposicio­
nes, actuando individual o colectivamente.

158. Por su parte, Chinre, que lucha bajo condicio­
nes de ocupación extranjera y tremenda injusticia por
salvaguardar su propia independencia, soberanía,
integridad territorial, unidad y no alineación, que es
miembro del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia y uno de los patrocinantes originales de la
resolución ES-8/2 hará todo lo que esté a su alcance
para la aplicación efectiva de las disposiciones de esa
resolución, lo que conducirá a la libertad e indepen­
dencia definitivas de una Namibia unida.

159. Sr. MARTINI URDANETA (Venezuela): La
delegación de Venezuela concurre nuevamente al
examen de la cuestión de Namibia con el pesar de no

haber visto cristalizar sus esperanzas de ver a una
Namibia libre e independiente, luego de haber trans­
currido tres años desde el ingreso de Venezuela como
miembro del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia, y de haber apoyado con su voto, en el Con­
sejo de Seguridad, la resolución 435 (1978), que esta­
bleció procedimientus adecuados para asegurar la
independencia de Namibia, bajo la estrecha super­
visión de las Naciones Unidas.
160. En el presente año, han tenido lugar diversos
eventos en distintas partes del mundo, con la partici­
pación de Estados Miembros de las Naciones Unidas,
foros en los cuales se ha examinado exhaustivamente
la situación de Namibia y cuyas decisiones han sido
recibidas por el régimen racista de Pretoria con la
actitud sorda e inmutable a que nos tiene acostum­
brados.
161. En París, en Panamá, en Nairobi, en Nueva
York, la abrumadora mayoría de los países Miembros
Je la Organización no han cesado de clamar acciones
determinantes, con arreglo a la Carta, que permitan
al pueblo namibiano ejercer su inalienable derecho a
la libre determinación, la libertad y la independencia
nacional. No existe ninguna duda de que la resolución
de! caso de Namibia es una de las metas prioritarias
de las Naciones Unidas, cuyas posibles acciones se
ven bloqueadas por egoístas intereses económicos,
estratégicos, políticos y de otro tipo.
162. Continúa embargándonos una sensación de
frustración ante los obstáculos que enfrentan las
Naciones Unidas para solucionar en justicia el caso
de Namibia, debido a los designios de la minoría
racista que desea perpetuar su ocupación ilegal y pro­
seguir indefinida e impunemente con la explotación
de los recursos humanos y naturales namibianos.
163. Como en otras importantes áreas de actividad
de las Naciones Unidas, la clara voluntad política de
todos los Estados es indispensab~e para resolver la
cuestión de Namibia, uno de los últimos casos colo­
niales que aún subsisten, y uno de los ejemplos más
vergonzantes de la explotación del hombre por el
hombre.
164. En este sentido, Venezuela continúa prestando
su pleno respaldo al plan aprobado por el Consejo de
Seguridad en su resolución 435 (1978). Cualquier
tentativa de modificarlo t~ndenciosamente, a espal­
das del pueblo de Namibia y de las Naciones Unidas,
sería inaceptable para mi país. En conexión con lo
antes expresado, la delegación de Venezuela desea
reiterar su repudio a las medidas tácticas sudafricanas
de pretender traspasar el poder a grupos ilegítimos,
que no representan los intereses de Namibia, así como
a toda maniobra encaminada a dividir a los países
comprometidos con la justa causa del pueblo de Na­
mibia, mediante la introducción de elementos de con­
frontación ajenos al problema..
165. La delegación de Venezuela desea renovar su
apoyo a la consideración, por el Consejo de Seguri­
dad, de medidas más amplias y efectivas de sanciones
contra Sudáfrica, con arreglo al Capítulo VII de la
Carta, como fue la voluntad expresada por la gran
mayoría de nuestros países en la Conferencia Inter­
nacional sobre Sanciones contra Sudáfrica, celebrada

.en París del 20 al 27 de mayo de 1981, y luego reite­
rada por la Asamblea General en su resolución ES-8/2. .
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166. La delegación de Venezuela está persuadiada
de que solamente mediante la aplicación eficaz de las
sanciones más amplias contra Sudáfrica, que con­
duzcan a su completo aislamiento, podrá ponerse en
práctica el plan para ·la independencia de Namibia,
dentro del marco democrático necesario, libre de
toda presión y coacción.
167. Uno de los múltiples aspectos que envuelven
las actividades de Sudáfrica en Namibia se relaciona
estrechamente con el mantenimiento de la paz y la
seguridad en el Mrica austral. El territorio narnibiano
es frecuentemente utilizado por el régimen racista
como plataforma para perpetrar ataques no provo­
cados contra países vecinos, sobre la base de su supe­
rioridad militar frente a Estados más débiles. Ello nos
conduce inexorablemente a la conclusión de que la
acción conjunta y decidida de la comunidad interna­
cional es la vía de acción que puede restituir los dere­
chos al pueblo namibiano, además de eliminar un foco
constante de tensión internacional.
168. La delegación de Venezuela aún mantiene su
confianza en que todos los Miembros representados
en esta Organización sabrán 'responder positivamente
al llamado del pueblo de Namibia, que es el mandato
de la razón y la justicia. Es necesario rescatar la credi­
bilidad y renovar nuestra fe en el papel de las Naciones
Unidas.
169. Entretanto, Venezuela proseguirá sus acti­
vidades dentrol del Consejo de las Naciones Unidas
para Namibia, en defensa de los derechos e intereses
del pueblo namibiano.
170. Sir Anthony PARSONS (Reino Unido) (inter­
pretación del inglés): Tengo el honor de hablar en
nombre de los Diez Estados miembros de la Comu­
nidad Europea.
171. Los Diez han dejado bien claro en una serie de
ocasiones en los últimos meses sus puntos de vista
sobre la cuestión de Namibia y su desilusión ante el
fracaso en los empeños hacia la meta de la indepen­
cia, en conformidad con las resoluciones 385 (1976) Y
435 (1978) del Consejo de Seguridad. Los Diez reafir­
man su opinión, tal como fuera expresada en la decla­
ración de Lord Carrington, en el debate general del
22 de septiembre [8a. sesión], y en mi propia decla­
ración en la 4a. sesión del octavo período extraordi­
nario de sesiones de emergencia, el 8 de septiembre.
Por lo tanto, huelga que exponga una vez más esta
posición.
172. A juicio de los Diez, el plan de las Naciones
Unidas aprobado por la resolución 435 (1978) brinda
la única posibilidad para una transición pacífica a una
independencia internacionalmente reconocida para
Namibia, de conformidad con un cronograma preciso
y rápido. Los Diez reiteran su apoyo firme a los dere­
chos del pueblo namibiano a la libre determinación y
la independencia mediante elecciones libres y justas,
bajo la supervisión y el control de las Naciones Uni­
das, conforme lo establece la resolución 435 (1978).
A juicio de los Diez, la violencia sólo puede demorar
e impedir el logro de ese objetivo.
173. Por lo tanto, los Diez celebran la declaración
hecha por los Ministros de Relaciones Exteriores de
los cinco países occidentales, el 24 de septiembre, aquí
en Nueva York. En especial, los Diez ven con satis­
facción y apoyan la renovada determinación de estos

. países de tratar de alcanzar el objetivo que se propu­
sieron de aplicar la resolución 435 (1978) a principios
de 1982.
174. Los Diez, como grupo, no son parte directa en
las actuales rondas de negociaciones y, por tanto, no
son parte en las deliberaciones sobre los principios
constitucionales que los cinco países occidentales han
planteado. Sin embargo, los Diez celebran las recien­
tes gestiones de dichos países ante toda~ las partes
interesadas con la intención de robustec~r la con­
fianza. Se han visto alentados por los indicios de reac­
ciones inicialmente positivas por parte de muchos de
los principales interesados.
175. Los Diez hacen un llamamiento a todas las
partes para que se abstengan de acciones que puedan
dificultar la aplicación de la resolución 435 (1978) e
instan a todos los interesados a que participen cons­
tructivamente en el proceso de negociación iniciado
por los cinco países occidentales y a que encaren los
obstáculos pendientes para la aplicación de la resolu­
ción 435 (1978) en 1982, dentro de un nuevo espíritu
de cooperación.
176. Sr. 00 Gin Sun (Malasia) (iht¿rpretación del
inglés): Es para mi delegación motivo de grave preo­
cupación que tras decenios de deliberaciones en las
Naciones Unidas, la cuestión de Namibia siga pen­
diente. Mi delegación ha reiterado varias veces, en
anteriores períodos de sesiones de este órgano, las
graves consecuencias de la crisis de Namibia para la
paz y la seguridad en el Africa meridional y en el
mundo entero.
177. Hoy día, 15 años después de que su Mandato
sobre Namibia fuera transferido a las Naciones Uni­
das, Sudáfrica sigue controlando ese país. El régimen
blanco minoritario ha seguido recurriendo constan­
temente a tácticas dilatorias y engañosas para negar
al pueblo namibiano su derecho básico a la libre deter­
minación e independencia a través de elecciones libres
y justas, bajo la supervisión y el control de las Nacio­
nes Unidas. Entretanto, en desacato de las exigencias
internacionales, el régimen explota flagrantemente
los ricos recursos de Namibia, negando a su pueblo
el derecho inherente a la riqueza de su tierra.

178. Los acontecimientos ocurridos en años recien­
te" han demostrado que Sudáfrica ha recurrido siste­
máticamente a todos los medios posibles para sabotear
el plan de las Naciones Unidas para la indepen­
dencia de Namibia. Ha maniobrado para crear una
estructura administrativa que le permita proteger sus
propios intereses económicos, con la intención apa­
rente de declarar unilateralmente la independencia
del Territorio. Sus intenciones encubiertas se demues­
tran claramente en el establecimiento de la llamada
Asamblea Nacional con sus amplios poderes legisla­
tivqs y el llamado Consejo de Ministros igualmente
dotado de amplia autoridad ejecutiva.

179. El régimen ha intensificado asimismo su acu­
mulación de efectivos militares en el Territorio, y ha
incrementado sus actos arbitrarios de agresión e inter­
vención contra Estados africanos vecinos, así como
contra otros opositores políticos. El objetivo es evi­
dente: intimidar a los Estados vecinos para impedirles
asistir al pueblo namibiano en su justa lucha y crear
intencionalmente el caos y la inestabilidad a fin de
desviar la atención mundial de la ocupación ilegal de .
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Namibia por Sudáfrica. Los sostenidos esfuerzos del
régimen blanco minoritario por crear la capacidad de
fabricar armas nucleares demuestran claramente su
actitud beligerante que plantea una grave amenaza
para la paz y la seguridad internacional y regional.
180. Habiendo estudiado detenjdamente la cuestión
de Namibia, mi delegación está convencida de que el
plan de las Naciones Unidas para la independencia de
Namibia, aprobado en la resolución 435 (1978) del
Consejo de Segundad, sigue siendo la única base para
un arreglo pacífico de la cuestión. La continua validez
del plan ha sido reafirmada por la comunidad inter­
nacional en todos los foros en que se ha debatido la
cuestión de Namibia, siendo el más reciente el octavo
período extraordinario de sesiones de emergencia
dedicado a la cuestión, que se celebró hace poco más
de dos meses. Por consiguiente, es motivo de pesar
que, en lugar de seguir presionando a Sudáfrica para
obligarla a aplicar fielmente las disposiciones de la
resolución 435 (1978), algunos países hayan conside­
rado necesario procurar la introducción de modifica­
ciones al plan que ya había sido aceptado por la abru­
madora mayoría de la comunidad internacional como
única base para la solución del proble ma. Esto bien
puede alentar la actitud intransigente de Sudáfrica.

181. La pregunta que con frecuencia nos hacemos
es por qué a pesar de la condena universal de los actos
de Sudáfrica aquel país ha podido continuar su polí­
tica ilegal. La respuesta claramente reside en el c~ns­
tante apoyo y la colaboración que Sudáfrica sigue
recibiendo de ciertos países, particularmente en las
esferas económica y militar. El embargo petrolero y
de armas que la comunidad internacional se había
comprometido a cumplir ha resultado ineficaz. El
aislamiento político, económico y social que eviden­
temente merece Sudáfrica ha sido violado. La con­
clusión es evidente: lo que se requiere no son más
resoluciones y declaraciones, sino la aplicación lisa y
llana de las resoluciones existentes. Lo que hace falta
es ~inceridad, honradez y sentido de la responsabi­
lidad de parte de quienes siguen manteniendo vínculos
económicos y militares con Sudáfrica. Por su parte,
mi delegación desearía volver a dar seguridades a esta
Asamblea de que sigue siendo firmemente partidaria,
en principio y en la práctica, de un boicot total y d~l

aislamiento del régimen blanco minoritario mientras
siga insistiendo en su política racista y colonial en el
Africa meridional.
182. En vista de la intransigencia de Sudáfrica, es
tanto más importante que la comunidad internacional
realice mayores esfuerzos por movilizar a la opinión
pública en contra de dicho régimen. Por lo tanto, nos
alientan los esfuerzos del Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia y de otros órganos del sistema
de las Naciones Unidas por lograr una mayor con­
ciencia de la opinión pública acerca de la situación en
el Territorio. En esta oportunidad deseamos expresar
nuestro reconocimiento al Consejo por el papel cons­
tructivo que ha desempeñado con miras a poner fin
al control ilegal de Sudáfrica sobre Namibia.

183. Para terminar, deseo reiterar, en nombre de mi
delegación, nuestro constante apoyo al el pueblo de
Namibia, encabezado por la SWAPO, su único y
auténtico representante, en su justa lucha por conse­
guir la libertad, la libre determinación y la indepen­
dencia en una Namibia unida. Estamos firmemente

convencidos de que la resolución 435 (1978) del Con­
sejo de Seguridad sigue constituyendo la única base
para la aplicación pacífica del plan de las Naciones
Unidas para la independencia del Territorio. Exhor­
tamos a la comunidad internacional a que cierre filas
tras el pueblo de Namibia en su justa lucha para poner
fin a la ocupación ilegal de su Territorio, pues una
Namibia independiente y libre constituye un elemento
indispensable en la eliminación de un grave peligro
para la paz y la seguridad internacionales.
184. Sr. TRAORE (Malí) (interpretación del fran­
cés): La dolorosa cuestión de Namibia figura otra vez
este año en el programa de la Asamblea General. El
anhelo del Gobierno de la República de Malí hubiera
sido ver consagrar este período de sesiones a la aco­
gida triunfa! y tan esperada de Namibia en el seno de
las Naciones Unidas. En efecto, Namibia es el único
de los territorios bajo mandato al que no se aplican
las disposiciones pertinentes de la Carta relativas a la
libertad de los pueblos, y sobre todo las del Capítu­
lo XI. Esta grave transgresión de la Carta fue perci­
bida desde hace mucho tiempo por la Asamblea Gene­
ral, puesto que hace ya unos 15 años retiró el Mandato
al régimen racista de Pretoria por no haberse confor­
mado a las obligaciones correspondientes que de él
emanaban.
185. Tal vez no sea necesario en este debate, secuela
de una larga sucesión de exámenes de la cuestión de
Namibia, volver a referirnos a hechos conocidos y a
todas las decisiones adoptadas por las Naciones Uni­
das sobre la cuestión. Pero sí importa recordar algunas
de las importantes decisiones adoptadas por la Asam­
blea, tanto en sus períodos ordinarios como extraor­
dinarios de sesiones, y que se refieren al retiro del
Mandato de Sudáfrica sobre Namibia, al regimen
internacional de ese Territorio, a los firmes compro­
misos asumidos para contribuir a modelar la nación
namibiana aprobados por unanimidad en el Consejo
de Seguridad adoptando medidas específicas desti­
nadas a acelerar el proceso de la independencia de
Namibia.
186. Colocado en el cuadro de las actividades de las
Naciones Unidas, el pueblo de Namibia está a la
espera de la reconquista de su soberanía desde hace
más de 30 años. Desde los primeros años de su exis­
tencia, las Naciones Unidas se han visto frente a un
desafio sin precedente, ellJ1ás grave que se le ha lan­
zado, pues va contra la dignidad humana, y consti­
tuye un grave atentado a los derechos fundamentales
del hombre, a la estabilidad política de toda una región
de un continente, en suma, un atentado caracterizado
contra la paz.

187. Los firmantes de la Carta percibieron la evo­
lución de las relaciones entre los pueblos en armonía
y paz. Así es como el círculo de naciones libres no
deja de aumentar y así es como los pueblos rom­
pieron las fronteras estrechas de esas naciones para
reforzar y ampliar sus campos de cooperación. Al
comienzo de este período de sesiones, la Asamblea
asistió a la admisión de tres nuevos Miembros. El
Jefe de Estado de Malí, en su intervención del 2 de
octubre en la Asamblea [23a. sesión], felicitó a dos de
ellos. En nombre del Gobierno de mi país, quiero
cumplir ahora un doble papel: el de saludar a Antigua
y Barbuda por haber recuperado su" libertad, .y el de
"rendir homenaje a las Naciones Unidas por su incan-
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sable obra en favor de la libertad de los pueblos. Las
Naciones Unidas brindaron su apoyo a la lucha de
liberación de Namibia, dentro del marco de la solución
pacífica de las controversias, aunque entre ellas y el
régimen racista de Sudáfrica haya conflictos con res­
pecto al sentido del Capítulo VII de la Carta. En
efecto J las Naciones Unidas han seguido tratando de
que el régimen racista de Sudáfrica escuche la voz de
la razón. Y la respuesta está condensada en la decla­
ración del Jefe de Estado de Malí cuando desde lo
alto de esta misma tribuna declaró el 2 de octubre que
la política sudafricana en Namibia continua siendo lo
que ha sido siempre, una política de represiones san­
grientas, de evasiones, de expansión territorial, de
agresiones inadmisibles a.la paz y la seguridad inter­
nacionales.
188. Cinco Potencias occidentales tomaron la ini­
ciativa de establecer un diálogo constructivo con
Sudáfrica para contribuir a la solución pacífica de la
crisis namibiana. Aquí también ha habido por parte
de Pretoria ocultamientos, evasivas y duplicidad.
189. El proceso de independencia de Namibia es
irreversible. No puede ser dé otra manera, porque el
pueblo de Namibia no puede renegar sus derechos
aceptando ser un pueblo esclavo; no puede renunciar
a su herencia política y cultural; tiene que construir
su porvenir económico con recursos propios y las
Naciones Unidas no pueden enterrar sus propias insti­
tuciones; no pueden autodestruirse permitiendo que
haya violaciones graves y continuas de su Carta.
190. La lucha por la independencia de Namibia tiene
un doble objetivo, a saber: responder a la fuerza brutal
de Sudáfrica por la fuerza, salvaguardar la integridad
territorial del país por todos los medios y hacer aplicar
las decisiones de las Naciones Unidas.
191. Esta lucha implacable y siempre victoriosa,
librada contra Sudáfrica por la SWAPO, único y
auténtico representante del pueblo de Namibia, se
inscribe, pues, en el legítimo derecho que la Carta
confiere a todos los pueblos de unir sus fuerzas para
mantener la paz y la seguridad internacionales.

192. Las Naciones Unidas, para acelerar esta vic­
toria, aprobaron una serie de medidas entre las cuales
recordamos la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad aprobada - es preciso subrayarlo - sin
reservas ni saivedad alguna por parte de los miembros
del Consejo. Esta resolución, clara y precisa, debe
ser aplicada rigurosamente. Todo intento de limitar
su alcance, de apartarnos de sus objetivos fundamen­
tales, sería una negación de los compromisos interna­
cionales libremente consentidos, un atentado inadmi­
sible contra el ejercicio del derecho de los pueblos a
la libre determinación. Sólo 'el pueblo de Namibia
puede decidir las formas del gobierno futuro de su
territorio y ello, de acuerdo con sus profundas aspi­
raciones y sus particularidades políticas, económi­
cas, sociales y culturales.

193. Hemos puesto nuestra confianza en el éxito de
la lucha de liberación del pueblo de Namibia; hemos
depositado nuestra confianza en ~l porvenir porque
sabemos que Sudáfricajamás podrá cambiar el sentido
de esta lucha. Como otros pueblos que han hecho
enormes sacrificios por su libertad, el de Namibia
también destruirá el sueño vano de Pretoria de con­
tinuar manteniéndola por la fuerza.

194. Sudáfrica no ha entendido nada de la historia;
no ha comprendido nada de la civilización humana.
La política de sangrienta represión contra el pueblo
de Namibia, de agresión dirigida contra sus vecinos,
especialmente contra la República Popular de Angola,
con base en el territorio internacional de Namibia,
transformado en bastión de guerra, continuará durante
algún tiempo enlutando a familias inocentes, des­
truyendo gratuitamente los bienes acumulados merced
al genio creador del hombre, pero esa política conocerá
los tristes resultados que han conocido todos los regí­
menes basado en el odio racial y en la demencia expan­
sionista.
195. Sudáfrica se ha apartado voluntariamente de
la sociedad internacional tornándose culpable de vio­
laciones continuas a los principios fundamentales de
la Carta.
1%. Las Naciones Unidas tienen ante si propuestas
concretas que están contenidas en el informe del Con­
sejo de las Naciones Unidas para Namibia, [A/36/24]
y en el del Comité Especial encargado de examinar la
situación con respecto a la aplicación de la Declara­
ción sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales [A/36/23/Rev./, cap. VIII].

197. La delegación de Malí quiere rendir homenaje
a los miembros de estos dos órganos de las Naciones
Unidas, no solamente por la claridad y concisión de
las conclusiones de sus trabajos sino también por las
numerosas iniciativas tomadas para sensibilizar aún
más a la opinión pública internacional con respecto al
destino del heroico pueblo namibiano y los peligros
con que el régimen del apartheid amenaza a la paz.
198. La delegación de Malí está convencida de que
la Asamblea General adoptará por unanimidad las
conclusiones de estos informes y que al término del
debate actual sobre la cuestión de Namibia la resolu­
ción resultante apoyará moral, política y material­
mente la lucha de liberación del pueblo namibiano;
fijará al año 1982 como la fecha límite para que Nami­
bia logre su independencia y más allá de la cual su
paciencia se habrá agotado y extraerá lo más posible
su esencia de las disposiciones contenidas en el Ca­
pítulo VII de la Carta aplicables al régimen del apart-

. heid, ya que éste constituye una de las más graves
amenazas a la paz.
199. Decía hace un instante que tenemos confianza
en un porvenir radiante común a todos los hombres,
a todos los pueblos sin distinciones de raza o de color.
Hemos recibido el mandato de construir ese porvenir
de entendimiento, de cooperación y de paz; hemos
recibido el mandato de combatir y destruir todo sis­
tema que socave peligrosamente esa obra grandiosa.
El Presidente de Malí, el General Moussa Traoré, ya
lo afirmó desde aquí mismo cuando declaró:

\ •• Es importante que se combata por todos los
medios diplomáticos, políticos, económicos y mili­
tares a un sistema que avergüenza a la humanidad.
No tenemos derecho a faltar a un deber tan impe­
rioso. De otro modo, se estaría traicionando el man­
dato que los pueblos nos han confiado de proteger­
los contra el odio y la violencia." [23a. sesión,
párr. 20.]

200. Sr. NAIK (Pakistán) (interpretación del inglés):
La cuestión de Namibia figura en el programa de la
Asamblea General desde 1946. El futuro de Namibia
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quedó decididamente establecido cuando la Asamblea
General, el 27 de octubre de 1966, por su resolución
2145 (XXI) puso fin al Mandato de Sudáfrica y resol­
vió asumir la responsabilidad directa del Territorio.
201. El Consejo de las Naciones Unidas para Nami­
bia creado por la Asamblea General, como la Autori­
dad Administrativa legal para el Territorio hasta el
logro de la independencia ha realizado una labor digna
de encomio movilizando el apoyo mundial hacia la
causa de Namibia y preparando al pueblo namibiano
para asumir las responsabilidades de administrar su
país cuando haya logrado la independencia. La dele­
gación pakistaní apoya plenamente las recomenda­
ciones contenidas en el informe del Consejo presen­
tado a esta Asamblea. También expresamos nuestro
profundo reconocimiento al Presidente del Consejo,
Sr. Lusaka, de Zambia, por la dirección dinámica y
eficaz que ha dado al Consejo.

202. La heroica lucha del pueblo de Namibia para
ejercer el derecho inalienable a la libre determinación
e independencia, ha pasado por diversas vicisitudes.
A raíz del apoyo de .la opinión pública mundial a su
justa lucha en pro de la independencia nacional, se
llegó a una etapa decisiva cuando todas las partes inte­
resadas aceptaron la resolución 435 (1978) del Consejo
de Seguridad, que preveía la firma de un acuerdo para
la cesación del fuego, el establecimiento de una zona
desmilitarizada, el despliegue del GANUPT y la rea­
lización de elecciones libres y justas bajo la supe,rvi­
sión y el control de las Naciones Unidas. Durante un
tiempo pareció que estaba a la vista el logro pacífico
de la independencia de Namibia.

203. Sin embargo, las esperanzas suscitadas por el
consenso acerca de la resolución 435 (1978) desapa­
recieron cuando Sudáfrica, fiel a sus tradiciones,
renegó de su compromiso en la reunión previa a la
aplicación, celebrada en Ginebra en enero pasado.
En una muestra transparente de obstruccionismo
arrojó dudas sobre la imparcialidad de las Naciones
Unidas en la supervisión de las elecciones libres y
justas en Namibia y planteó la exigencia de garantías
constitucionales seguras para la protección de la mi­
noría blanca antes de que el Territorio" lograra la inde­
pendencia. Citaré el informe del Secretario General
sobre la reunión previa a la aplicación: "Durante la
reunión se hizo evidente que el Gobierno sudafricano
no estaba dispuesto aún a firmar un acuerdo para la
cesación del fuego y proceder a la aplicación de la
resolución 435 (1978)" 10.

204. La actitud sudafricana aparecía en flagrante
contradicción con el alto sentido de responsabilidad
política de la SWAPO, único y auténtico represen­
tante del pueblo de Namibia, que se mostró dispuesto
a firmar el acuerdo para la cesación del fuego con
Sudáfrica y cooperar con las Naciones Unidas en la
aplicación de la resolución 435 (1978).

205. El cambio de actitud de parte de Sudáfrica
requería medidas decisivas para que acatara las deci­
siones del Consejo de Seguridad. Lamentablemente,
el Consejo no estuvo a la altura de este desafio. Debido
al desgraciado triple veto del 30 de abril de 1981, el
Consejo no pudo tomar medidas eficaces contra el
empecinado régimen racista. La reacción indignada y
~ustificada de la comunidad internacional encontró su
~~xpresión en la convocación del octavo período extra-

ordinario de sesiones de emergencia, de septiembre
último. La Asamblea reiteró su posición de principio
sobre la cuestión de Namibia, exigió la aplicación
incondicional de la resolución 435 (1978), e instó a
los Estados Miembros a tomar medidas legislativas,
administrativas y de otro tipo, según conviniese, con
el propósito de aislar efectivamente a Sudáfrica desde
el punto de vista político, económico, mUitar y cul­
tural.
206. No se conocen plenamente los resultados de
las actividades realizadas durante los últimos dos
meses por las Potencias occidentales del grupo de
contacto. El Secretario de Relaciones Exteriores de
la SWAPO, Sr. Peter Mueshihange, informó ayer a
la Asamblea General [64a. sesión] que, en forma con­
traria a la propaganda relativa a un presunto progreso
sobre el arreglo, Sudáfrica hasta ahora no había dado
indicio alguno de que aceptara la pronta aplicación
de la resolución 435 (1978). Por otra parte, sin em­
bargo, el grupo de contacto pretende realizar progre­
sos en forma constante hacia el objetivo de la inde­
pendencia de Namibia. Esperamos sinceramente que
sea as:'. Los objetivos del grupo de contacto de aplicar
la resolución 435 (1978) en 1982, se verían frustrados
si durante este proceso se revisara o se atenuara en
alguna forma el plan de independencia de las Nacio­
nes Unidas.
207. El excesivo atraso en el retiro de Sudáfrica de
Namibia ha colmado la paciencia de la comunidad
internacional. El rechazo de Sudáfrica a la iniciativa
de las Naciones Unidas se atribuye al apoyo de fuer­
zas externas que siguen beneficiándose con la subyu­
gación continua del pueblo namibiano y la gran con­
centración de armamentos como consecuencia de la
importación de armas y del desarrollo de su capaci­
dad nuclear. Si la independencia de Namibia sigue
retrasándose, podría ganar terreno la creencia de
algunos de que los países occidentales estarían en
colusión con Sudáfrica para socavar la resolución 435
(1978), y así despojar al pueblo de Namibia de victo­
rias duramente ganadas en su lucha por la liberación
nacional.
208. Sudáfrica, en desafio abierto a las Naciones
Unidas, no sólo sigue ocupando ilegalmente el Terri­
torio, sino que lo usa como trampolín para lanzar
incursiones agresivas no provocadás contra los países
vecinos. Recientemente, el fakistán se unió a la comu­
nidad internacional para condenar al régimen racista
en los términos más categóricos por su agresión y
flagrante violación de la soberanía e integridad terri­
torial de Angola. Nos preocupa que el Consejo de
Seguridad no haya ejercido su responsabilidad en
este caso de agresión armada. Incumbe a la comu­
nidad internacional dar toda la ayuda posible a los
Estados de primera línea para permitirles resistir los
repetidos actos de agresión.que lanza Sudáfrica.
209. La tenaz negativa sudafricana de retirarse de
Namibia, sus actividades agresivas contra los países
vecinos y su f~¡abotaje deliberado de la reunión de
Ginebra, son todas amenazas a la paz. La comunidad
internacional no puede aceptar que Sudáfrica repudie
las decisiones del Consejo de Seguridad, que tiene la
responsabilidad ineludible de obligar a Sudáfrica a
aplicar la resolución 435 (1978) en un plazo especifi­
cado. No debe vacilar en imponer medidas coactivas
aSudáfrica para el logro de ese fin.
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210. Mientras el régimen racista ha dado largas a la
aplicación del plan de independencia de las· Nacío·nes
Unidas, ha acelerado en cambio la militarización de
Namibia, ha impuesto el servicio militar obligatorio
en el Territorio y ha aumentado la opresión del pueblo
namibiano. Sin dejarse arredrar por esta situación de
desventaja tremenda, el pueblo namibiano, bajo la
dirección de su único representante auténtico, la
SWAPO, sigue vigorosamente su lucha armada para
lograr la libre determinación, la libertad y la indepen-
dencia nacional en una Namibia unida. .
211. La situación exige que se aplique la máxima
presión sobre Pretoria para que adapte su política al
veredicto expreso de la ·comunidad internacional.
Finalmente, motivado por Su carácter islámico y no
alineado, el Pakistán siempre ha dado pleno apoyo a
la justa lucha de todos los pueblos contra cualquier
manifestación de colonialismo, imperialismo y ra­
cismo. Nuestro compromiso inquebrantable al dere­
cho de todos los pueblos a la libre determinación tiene
sus raíces en nuestra fe. De acuerdo con esta norma,
el Pakistán reitera su promesa de que seguirá pres­
tando apoyo sin condicionés al valeroso pueblo de
Namibia en su lucha legítima, .bajo la dirección de la
SWAPO, en pro de la libertad y de la independencia
nacional. Su victoria contra las formas más viles del
racismo y de la dominación colonial es segura.

212. Sr. SASSI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpre­
tación del árabe): Como todos saben, la Asamblea
General fue convocada recientemente para un período
extraordinario de sesiones de emergencia a fin de
examinar la cuestión de Namibia. Esta es no sólo una
de las mayores preocupaciones de mi delegación, sino
también de la comunidad internacional en su conjunto,
como consecuencia del empeoramiento de la situación
en el Africa meridional, y de modo particular en Nami­
bia. Este empeoramiento se debe fundamentalmente
a la persistencia de la entidad racista en su política
agresiva y terrorista, que afecta a toda la región y que
culminó con la ocupación de Namibia. Tal entidad ha
transformadó el Territorio en un arsenal militar y en
un tramp'olín para llevar a cabo actos brutales de agre­
sión contra los países vecinos. La premeditada agre­
sión brutal cometida por el régimen racista contra
Angola y la ocupación de parte del territorio de ese
país, con el apoyo de las Potencias imperialistas, sin­
gularmente de los Estados Unidos de América, toda­
vía está fresca en nuestras mentes. Tales actos han
causado pérdidas humanas y dalios materiales consi­
derables, y han sido condenados en las Naciones
Unidas y en otros foros internacionales como una fla­
grante violación de la paz y la seguridad internacio­
nales y de los principios en que éstas se basan, así
como una nueva etapa en la intensificación de los ata­
ques militares contra las fuerzas progresistas del
continente africano. Esta odiosa agresión ha sido
condenada· y ha causado considerable indignación.
Todos los Estados piden la inmediata e incondicional
retirada de las tropas sudafricanas del Territorio de
An.gola, excepción hecha de los Estados Unidos de
América, que no intentan frenar a la entidad racista, .
sino que más bien hacen declaraciones que a lo único
que contribuyen es a alentar a la entjdad racist~ a
persistir en su política agresiva.

213. Una vez más, la voluntad de la mayoría de los
Estados Miembros, convencidos de la necesidad de

contener al agresor y de tomar medidas eficaces de
disuasión r.on el fin de mantener la paz y la seguridad
internacionales, encontró la oposición de los Estados
Unidos, el archienemigo del continente africano, que
de manera flagrante, sin ética de ningún género, pro­
tege al régimen de apartheid de Pretoria. El empleo
del derecho de veto por los Estados U.nidos contra
los proyectos de resolución que condenan al sistema
racista sudáfricano por su .agresión contra un Estado
soberano y contral el derecho del pueblo namibiano a
la libre determinación, es una prueba evidente de sus
intenciones agresivas con respecto a la libertad en
Africa y su determinación de proseguir con su política
de opresión contra los pueblos y de agresión, especial­
mente contra los pueblos africanos.
214. Así, el perfecto entendimiento entre la política
racista de Pretoria y la política imperialista de los
Estados Unidos es claro. En la esfera de la política
exterior, por ejemplo, se celebraron reuniones entre
funcionarios del Gobierno de los Estados Unidos y
de la entidad racista de Pretoria. La ll1ás reciente de
ellas, como se sabe, tuvo lugar entre la representante
de los Estados Unidos ante ias Naciones Unidas y
funcionarios del servicio secreto de inteligencia del
régimen de Pretoria. Dichas reuniones se centraron
en el mantenimiento y robustecimiento de las relacio­
nes entre Washington y Pretoria y en el incremento
de lo que el Gobierno de los Estados Uddos califica
de "mutuo entendimiento en muchas esferas", la
más importante de las cuales, por su puesto, es la de
las relaciones militares. Ciertamente, hay acuerdo
entre los Estados Unidos y el Gobierno racista de
Pretoria respecto a cooperación nuclear, de acuerdo
con lo cual los Estados Unidos exportan uranio al
régimen racista de Sudáfrica.
215. El Director General de Relaciones Exteriores
del Gobierno de Pretoria manifestó que visitó a un
grupo de funcionarios de los Estados Unidos, entre
los que se encontraban el Sr. George Fere, Jefe del
Departamento de Energía Nuclear de los Estados
Unidos y el Sr. John Boright personalidad muy cono­
cida en el campo de la energía nuclear en Pretoria,
con el fin de coordinar la cooperación en la esfera
nuclear.
216. El Sr. Robert Roth especialista norteamericano
en ciencias políticas, en un análisis sobre asuntos
sudafricanos declaró:

"Pretoria se ha beneficiado durante dos decenios
de la cooperación con los Estados Unidos en la
esfera de la energía nuclear, y un reactor nuclear
en Valindaba, cerca de Pretoria ha sido construido
por expertos de una firma norteamericana."

217. El Tratado de cooperación entre los Estados
Unidos de América y el Gobierno de la Unión Sudá­
fricana firmado entre ¡os dos países en 1957 fue prorro­
gado en 1974 por un período de 33 años más. De
acuerdo con dicho Tratado los Estados Unidos de
América se comprometen a proveer uranio a Sudáfrica.
218. No debe sorprenderrJS que la agresión de la
entidad racista contra Angola haya aumentado y que
haya pisoteado flagrantemente las exigencias de las
Naciones Unidas de que garantizara la independencia
de· Namibia, especialmente después que Reagan
declaró que el régimen racista es un aliado de los Esta­
dos Unidos.
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223. La cuestión de Namibia fue analizada exten­
samente tanto en el marco de esta Organización como
en el de otros foros internacionales y regionales, como
la OUA y el Movimiento de los Países no Alineados.
La opinión pública internacional tiene conciencia de
que se trata de un problema de ocupación ilegal y de
imperialismo, que debe ser eliminado lo más pronto
que sea posible.

224. Hace tres años, el Consejo de Seguridad aprobó
la resolución 435 (1978), que es la única base aceptada
internacionalmente para la solución del problema.
Luego de tremendos esfuerzos, fue aceptada por las
dos partes principales en la cuestión, es decir, la
S\VAPO, el auténtko representante del pueblo nami­
biano reconocido por las Naciones Unidas, y el régi­
men racista de Sudáfrica, representante ilegal de la
región. Sin embargo, observamos que a comienzos
de este año y desde la reunión de Ginebra el ré~imen
sudafricano reniega de los compromisos acepta¿os y
afirma su rechazo a aplicar la resolución 435 (1978)
del Consejo de Seguridad. Desde entonces, ha habido
maniobras en el grupo de contacto occidental, enca­
bezado por los Estados Unidos, tendientes a enmen­
dar el plan de las Naciones Unidas endosado en la
citada resolución. De hecho, estas maniobras no- son
más que un esfuerzo por demorar la solución política
pacífica de la cuestión de Namibia y volverla a fojas
cero, ~on el objeto de perpetuar y prolongar la ocupa­
ción del Territorio y seguir explotando sus riquezas.

225. Se suponía que el grupo de contacto occidental,
que formuló dicho plan, estaba integrado por los Esta­
dos que pondrían mayor empeño en su aplicación; sin
embargo, trata de obstenirlo desde su adopción. Las
razones de esta actitud son bien conocidas: los Esta­
dos occidentales tienen intereses e inversiones e~onó­

micas y estratégicas en Sudáfrica y Namibia. Esos
Estados comprenden que sería ventajoso para ellos
que continúe la dominación racista en Sudáfrica y
Namibia y que se imponga al pueblo namibiano el
hecho consumado para que acepte lo que la entidad
racista ocupante quiere, es de.cir, la instalación de un
régimen títere en Namibia, integrado por agentes de
Sudáfrica, para que las empresas transnacionales
puedan continuar su pillaje en Namibia y agotar las
riquezas de la región transfiriéndólas a los países occi­
dentales. En" esta materia vale la pena señalar que, a
pesar de todas las resoluciones sobre protección de
los recursos naturales de Namibia, entre ellas el
Decreto No. 1 promulgado por el Consejo de las
Naciones Unidas para Namibia, las riquezas de la
región están siendo saqueadas a diario, lo que es bien
conocido por la comunidad internacional. El informe
del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia
menciona el hecho de que las principales firmas que
realizan actividades comerciales en Namibia tienen
su sede en los países occigentales del grupo de con­
tacto.

226. La esperanza de poder conseguir una sol.ución
pacífica de la cuestión de Namibia se ha ido desvane­
ciendo gradualmente como resultado de la duplicidad
de los países occidentakd y el favoritismo de que goza
el régimen de apartheid de Pretoria. Por lo tanto, los
países occidentales no pueden actuar mediadores
sinceros y corresponde que las Naciones Unidas se
hagan cargo plenamente de su responsabilidad para
obtener la rápida independencia de Namibia.

219. La posición norteamericana ha ayudado al régi­
men racista de Sudáfrica y al régimen sionista en la
Palestina ocupada para que intensifiquen su coopera­
ción agresiva en todas las esferas, incluyendo la de los
armamentos nucleares y el intercambio de experien­
cias sobre medios de opresión y persecución y la comi­
sión de actos agresivos contra los Estados vecinos.
La perfecta similitud en la política de ambos regíme­
nes racistas, en Sudáfrica y en la Palestina ocupada
es clara, ya que ambos carecen de respeto por las
resoluciones internacionales y ambos niegan a los
pueblos el derecho a la libre determinación y la inde­
pendencia. En el mismo momento en que el régimen
racista de Sudáfrica perpetra actos de agresión contra
los Estados africanos de primera línea bajo el pretexto
de perseguir a los llamados terroristas - es decir, los
valientes combatientes de la SWAPO -, la entidad
racista sionista viola diariamente !a soberanía de los
Estados árabes, mata a gente inocente y destruye sus
hogares y propiedades con el mismo pretexto, es decir
luchar contra la Organización de Liberación de Pales­
tina.

220. La ocupación ilegal y continuada de Namibia
es parte de los propósitos del Gobierno de los Estados
Unidos. La política de enfrentamiento y de desafio
flagrante a los pueblos africanos que adoptó el Go­
bierno de los Estados Unidos desenmascara la false­
dad de sus protestas de que busca un arreglo pací­
fico de la cuestión de Namibia. Los Estados Unidos
indicaron claramente que su posición en lo que a Africa
respecta estaría de acuerdo con sus aspiraciones
internacionales y su política como superpotencia de
defender sus estrechos intereses económicos y estra­
tégicos en Africa a expensas de los principios básicos
de las Naciones Unidas y de los intereses de los
pueblos africanos que buscan el desarrollo y la libe­
ración nacional.

221. Nos encontramos otra vez examinando este
tem~, pero estamos absolutamente seguros de que la
entidad racista de Pretoria no podría desafiar a la
opinión pública internacional y a las resoluciones de
la Asamblea General y del Consejo de Seguridad por
sí misma, si no contara con el apoyo político, moral
y material del llamado grupo de contacto occidental.,
encabezado por los Estados Unidos. En momentos
en que los Estados Unidos insisten en que buscan un
arreglo del problema, apoyan a esta entidad en varias
esferas políticas, por ejemplo, ejerciendo su derecho
de veto en el Consejo de Seguridad contra cualquier
resolución que intente denunciar a la Junta de Pretoria
por sus actos de agresión contra los Estados de primera
línea, y proveyendo ilimitado apoyo militar y material
al régimen racista, directamente o a través de sus
empresas transnacionales.

222. La comunidad internacional recuerda con
amargura que a pesar de que han transcurrido 15 años
desde que la Asamblea General aprobó la resolución
2145 (XXI), por la que se puso fin al Mandato de
Sudáfrica sobre Namibia, y a pesar de los esfuerzos
que ejercieron las Naciones Unidas - especialmente
a través del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia - que son verdaderamente encomiables,
la situación dentro y alrededor de Namibia es más
seria que nunca y amenaza la paz y la seguridad no
sólo en el Africa meridional, sino en todo el mundo.
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1 AlAC.109/660.
2 Conséquences juridiques pour les Etats de la présence continue

de /'Afrique du Sud en Namibie (Sud-Ouest africain) nonobstant
la résolution 276 (/970) du Conseil de sécurité, Avis consultatiJ,
C.IJ., Recueil 197/, pág. 16.

3 Sud-Ouest africain, deuxieme phase, arrét, C.l.J. Recueil /966,
pág. 6.

4 Uniao Nacional para a Independencia Total de Angola.
s Movimento Popular de Liberta~ao de Angola.
6 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 8.81.1.10.
7 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigé­

simo sexto año, 2274a. sesión.
8 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo

quinto período de sesiones, Suplemento No. 24, anexo 11.
9 Véase AIAC.131/PV.365.
10 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigé­

simo sexto año, Suplemento de enero, febrero y marzo de /981,
documento 8/143.33, párr. 19.

NOTAS

Se levanta la sesión a las /9 horas.

Unidas para la independencia de Namibia, sin enmien­
das ni modificación alguna y en forma tal que quede
asegurada la plena independencia y soberanía del
pueblo namibiano bajo la dirección de la SWAPO,
sobre todo su Territorio, incluyendo Walvis Bay y las
islas frente a la costa de Namibia. El quinto principio
es la imposición de sanciones al régimen racista de
Sudáfrica de acuerdo con la resolución aprobada por
la Asamblea General en el octavo período extraordi­
nario de sesiones de emergencia, a fin de obligar al
régimen racista a retirar su administración de Namibia
permitiendo que ésta logre rápidamente ser indepen­
dencia.
230. Para terminar, mi delegación quisiera mani­
festar su reconocimiento por los esfuerzos hechos por
el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia
- bajo la presidencia del Sr. Paul Lusaka, de Zam­
bia - tendientes a apoyar la lucha del pueblo de
Namibia y acelerar el advenimiento de su indepen­
dencia. Mi país está completamente seguro de que el
pueblo de Namibia está resuelto a obtener su indepen­
dencia bajo la dirección de la SWAPO, cualquiera sea
el tiempo que deba transcurrir para ello y al margen
de las maniobras que obstaculicen su marcha. Mi país
confirma su apoyo ilimitado a la SWAPO y a los Esta­
dos de primera línea en todos los campos.

678. sesión - 20 de noviembr~ de 1981

227. La intransigencia del reglmen racista sudafri­
cano, y de los Estados Unidos, nos obliga a pregun­
tarnos qué medidas podrían adoptar el Movimiento
de Países no Alineados y las fuerzas amantes de la
paz para apoyar la lucha que libra el valiente pueblo
de Namibia, bajo la dirección de la SWAPO, a fin de
recuperar su libertad y su independencia.
228. Mi delegación sostiene que las dilaciones y las
promesas vacías del régimen de Pretoria y de los países
occidentales, .encabezados por los Estados Unidos,
son inútiles. En consecuencia, se hace imperativo que
la Asamblea General manifieste con absoluta claridad
que la entidad racista sudafricana debe cumplir cabal­
mente con las resoluciones de las Naciones Unidas,
y especialmente las resoluciones 385 (1976) y 435
(1978) del Consejo de Seguridad. En el caso de que
no se apliquen ni se cumplan tales resoluciones, se
debe declarar a esa entidad responsable de haber
socavado los esfuerzos de las Naciones Unidas por
llegar a una solución justa y pacífica de la cuestión de
Namibia, de conformidad con las resoluciones antes
mencionadas.
229. Quisiera referirme a' los principios formulados
por el jefe de mi delegación en la declaración que hizo
ante la Asamblea General el 7 de octubre de 1981
[29a. sesión] sobre cuya base se podría encontrar una
solución al problema de Namibia: primero, el apoyo
a la lucha armada del pueblo de Namibia, teniendo
en cuenta el hecho de que la libertad de los pueblos
no es un regalo que pueda recibirse gratuitamente,
sino que debe ganarse, especialmente dentro del
marco de la Organización, donde el derecho a la utili­
zación del veto juega un papel muy importante en la
protección de los intereses de los países imperialistas,
fascistas y racistas. En segu-ndo lugar, reiterando los
derechos inalienables del pueblo de Namibia a la libre
determinación, a la libertad y a la independencia
nacional en una Namibia unificada, de acuerdo con la
Carta de las Naciones Unidas y la resolución 1514
(XV) de la- Asamblea Genral. El tercer principio se
refiere a afirmar que las dos partes principales en el
conflicto son la SWAPO, único representante autén­
tico y legítimo del pueblo namibiano que lucha por
lograr la independencia de ese Territorio con el apoyo
de las Naciones Unidas, y el régimen racista de Pre­
toria que sigue ocupando ilegalmente el Territorio.
El cuarto principio es la firme y rápida aplicación de
la resolución 435 (1978) sobre el plan de las Naciones




